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SEGUNDA ACTIVIDAD EN LOS SERVICIOS DE BOMBEROS
(1ª PARTE: DISCAPACIDAD)

Se puede decir que, de un tiempo a esta parte, 
todos somos conscientes de que la inversión 
en bomberos (y en los SSPP en general) es 

cada día más ajustada, que debido a la falta de re-
posición, nuestras plantillas están envejecidas y son 
claramente escasas, y en consecuencia, las AAPP 
son reacias a implantar medidas de adaptación labo-
ral por razones de salud o de edad en los servicios de 
bomberos que amenacen con modificar la disponibili-
dad de mínimos en los turnos de guardia. 
En este sentido, los ejecutivos cuando legislan, y las 
AAPP cuando reglamentan, intentan poner todas las 
trabas posible para “quitarse de encima” al trabajador 
que no “sirva a los objetivos de déficit” y, entre otras 
cosas, están contemplando sistemáticamente la “in-
compatibilidad” entre la incapacidad permanente y la 
adaptación del puesto de trabajo; cuestión que viola 
flagrantemente la Ley de SS, como ahora veremos, y 
que muchos bomberos y policías a los que se lo apli-
caron han ganado ante los tribunales. 
Por otro lado, aquellos servicios que implementan la 
segunda actividad con sus respectivos reglamentos, 

en la mayoría de ocasiones imponen “sacar del turno 
habitual al bombero afectado”, pasándole a horario 
de oficina fuera de su turno sistemáticamente, tenga 
el problema que tenga, y apartarlo de sus compañe-
ros y de la intervención, en aras de hacer lo menos 
atractivo posible tales puestos, y que el personal 
aguante todo lo posible en el turno con tal de no pa-
sar por ese aro.
Es decir, tenemos dos frentes, o mejor dicho, nos ha-
cen frente de dos formas distintas: 1- Negando el de-
recho al reconocimiento de una discapacidad compa-
tible con un puesto adaptado, y 2- bloqueando todo lo 
posible la adaptación de los trabajadores mediante la 
regulación de la 2ª actividad en el turno de proceden-
cia en la mayoría de servicios de bomberos.
Así, si hiciéramos un viaje por el Estado, visitando los 
casi 700 parques y sus respectivos turnos (así como 
las comisarías de policía local y autonómica), podría-
mos darnos cuenta de la magnitud de lo que estamos 
hablando, tirando por tierra esa idea tan marcada en 
el imaginario colectivo social entre bombero y hom-
bre joven, fuerte y musculoso, porque la realidad es 



BOMBEROS2080 Nº 5 Noviembre 2016

muy distinta, y podríamos comprobar que un porcen-
taje considerable de la plantilla está francamente ma-
yor, y que muchos funcionarios padecen lesiones o 
enfermedades que dificultan su labor de forma con-
siderable y que no solicitan la segunda actividad, o 
bien porque es inexistente en sus servicios, o porque 
de estar regulada, normalmente son separados del 
turno en el que vienen prestando servicio durante 
décadas. Ni que decir tiene sobre la solicitud del re-
conocimiento de una incapacidad compatible con el 
desempeño de un puesto adaptado.
Este enorme problema está “pasando desapercibi-
do” ante nuestras narices, y los únicos que han to-
mado cartas en el asunto de forma fehaciente y seria 
han sido las propias AAPP para intentar cortar por lo 
sano, haciendo caso omiso de las leyes nacionales, 
europeas y de las recomendaciones internacionales 
sobre prevención de riesgos laborales con tal de que 
les salgan las cuentas sin tener que invertir ni un sólo 
euro más en estos servicios públicos esenciales.
Con estos preliminares damos paso al desarrollo de 
este asunto tan importante.

Incapacidad permanente

Respecto a la primera cuestión de la discapacidad, 
distintas leyes autonómicas de bomberos han in-
cluido artículos que intentan hacer incompatible la 
situación de incapacidad con el mantenimiento de 
un puesto de segunda actividad, echando a la calle 
automáticamente al funcionario en cuanto solicita tal 
condición ante la Seguridad Social. Con esta forma 
de proceder están obligando a que se tenga que re-
currir judicialmente de modo individual, con lo largo 
y penoso que puede resultar para una persona que 
además acaba de empezar a lidiar física y psicológi-
camente con un problema de salud, garantizando así 
un balance positivo de cara a la Administración. La 
cual, por otra parte, es muy consciente de que está 
forzando la legislación en contra del interés de los tra-
bajadores con alguna merma en su salud. 
Los policías están siendo tratados de la misma for-
ma, y para que nos hagamos una idea, solamente en 
Cataluña, unos 2000 mossos están escondiendo dis-

capacidades para evitar ser expulsados del cuerpo, al 
igual que está ocurriendo en bomberos.
En muchos de nuestros servicios se están realizan-
do un copia y pega de dichos párrafos, que incom-
patibiliza la discapacidad con un puesto adaptado 
en segunda actividad, siendo firmados por la parte 
social sin que se hayan mesurado las repercusiones 
psicológicas, sociales y familiares de los afectados, 
y la patada a los derechos de los trabajadores que 
se está permitiendo y apoyando. Y este desconoci-
miento está fomentando la pasividad del colectivo en 
este asunto tan importante. Además, existen SPEIS 
que simplemente han echado al funcionario a la calle 
en cuanto le ha sido reconocida una discapacidad, 
sin que exista necesariamente una ley de bomberos 
que plasme dicha incompatibilidad, porque existe la 
tendencia a creer que si a uno le es reconocida la in-
capacidad permanente “ya no puede trabajar”, lo cual 
es absolutamente falso. Este es un derecho que ya 
reconoce la Ley de la Seguridad Social y, en muchos 
casos, una necesidad, ya que los gastos que supo-
nen algunas minusvalías son elevadas y periódicas.
Veamos algunos ejemplos de este despropósito:

Ley 7/2011 de 1 de abril de los SPEIS de la Comu-
nitat Valenciana en su artículo 40.2:
2. La segunda actividad será incompatible con la de-
claración de incapacidad absoluta o gran invalidez re-
suelta por el Instituto Nacional de la Seguridad Social. 
De igual forma la segunda actividad será incompa-
tible con la declaración de incapacidad perma-
nente que dé lugar al percibo de pensión del sistema 
de seguridad social.

Ley 2/2002 de Gestión de Emergencias de Anda-
lucía en su artículo 44.1:
Pasarán a la situación de segunda actividad, sin la 
limitación de edad establecida en esta Ley, aquellos 
funcionarios de los Servicios de Prevención y Extin-
ción de Incendios y Salvamento que tengan dismi-
nuidas las aptitudes físicas o psíquicas necesarias 
para el desempeño de las funciones operativas ante 
siniestros, conforme a dictamen de tribunal médico, y 
sin que dicha disminución constituya causa de 
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incapacidad permanente…

Reglamento del SEI del Ayto de Albacete
Art. 26. Si por razón de enfermedad o por disminución 
de las facultades físicas, previa consulta con Salud 
laboral o informes técnicos, la Dirección del Servicio 
estimara que un determinado miembro del mismo no 
estuviera en condiciones normales para desempeñar 
sus funciones, y la edad o el grado de incapacidad 
no fueran determinantes de la jubilación, podrá 
adscribirse al interesado a alguna otra función dentro 
del propio Servicio Contra Incendios, o en otro Servi-
cio del Ayuntamiento  previo consentimiento del afec-
tado.

Reglamento del SEI del Ayto de Jaén
Articulo 22. Causas. Se pasará a la situación de se-
gunda actividad: 
2. Por disminución de aptitudes psicofísicas para el 
desempeño de las funciones que les son propias, 
que no sean causa para ser declarados en situa-
ción de invalidez permanente absoluta o total.

Reglamento del SPEIS de Ceuta
Cuando se entienda que las circunstancias que moti-
varon el pase a esta situación por dicha causa hayan 
variado, ya sea por disminución o incremento de las 
insuficiencias psicofisicas, se procederá de oficio o 
a instancia de parte, a su revisión por el Servicio de 
Prevención, a fin de determinar si procede dejar sin 
efecto la segunda actividad del interesado pasando 
a desempeñar los servicios correspondientes a su 
puesto anterior, la instrucción del expediente de 
jubilación o la continuación en aquella situación.

Reglamento del SPEIS del Ayto. de Granada
Artículo 160. Procedimiento para el pase a segunda 
actividad por disminución de las aptitudes psicofísi-
cas.
1. Pasarán a la situación de Segunda Actividad... 
siempre que la intensidad de la referida disminu-
ción no sea causa de jubilación por incapacidad 
permanente para el ejercicio de sus funciones...

Sin embargo, sorprende que en algunos servicios, 
como por ejemplo el Consorcio de Murcia, en su 
acuerdo marco de relaciones de trabajo contemplen 
la siguiente redacción:

Artículo 42. Capacidad disminuida.
En los supuestos de declaración de incapacidad per-
manente total para la profesión habitual de los funcio-
narios en activo, el Consorcio procurará siempre 
que exista plaza, acoplar al trabajador objeto de 
la incapacidad, en otro puesto de trabajo compa-
tible con su estado físico, manteniendo las retri-
buciones del puesto de origen, aunque el nuevo 
puesto sea de inferior categoría.

¡Esa es la línea a seguir!

Quizá hayáis sido testigos de cómo a un compañero 
que ha sufrido un accidente o una enfermedad lite-
ralmente le han echado del servicio de bomberos en 
el momento en el que solicita la incapacidad, y sobre 
todo ante una incapacidad absoluta o gran invalidez. 
Y que ante tal atropello “nadie hace nada”. 
Por ello os instamos a que vigileis la legislación en 
vuestras CCAA, los acuerdos reguladores de las con-
diciones de trabajo, y los reglamentos de segunda 
actividad, y verifiquéis cuál es el tratamiento que se le 
da a este asunto, tanto ahora como en el futuro.
Porque, a pesar de lo que plasme la normativa auto-
nómica (alguna con dudosa vocación de servicio bajo 
el respeto a la jerarquía jurídica estatal y europea)... 
La Ley General de la Seguridad Social, en el Real 
Decreto Legislativo 1/1994, 20 de junio, define clara-
mente en el artículo 141 que en caso de incapacidad 
total para la profesión habitual, la pensión vitalicia 
correspondiente será compatible con el salario que 
pueda percibir el trabajador en la misma empresa o 
en otra distinta. El art. 198 del Real Decreto Legisla-
tivo 8/2015, de 30 de octubre, por el que se aprueba 
el texto refundido de la Ley General de la Seguridad 
Social mantiene la misma redacción.
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Dicho artículo en su punto 1 dice literalmente:

1. En caso de incapacidad permanente total, la pen-
sión vitalicia correspondiente será compatible con el 
salario que pueda percibir el trabajador en la misma 
empresa o en otra distinta, siempre y cuando las fun-
ciones no coincidan con aquellas que dieron lugar a 
la incapacidad permanente total.

Hay que decir que recientemente el Tribunal Supre-
mo ha reconocido, en una de sus sentencias, que es 
compatible la prestación de una incapacidad perma-
nente Absoluta o Gran Invalidez con el trabajo y con 
un horario ordinario. La base jurídica es el menciona-
do artículo 141 en su punto segundo, el cual dice así: 

2. Las pensiones vitalicias en caso de incapacidad 
permanente absoluta o de gran invalidez no impedi-
rán el ejercicio de aquellas actividades, sean o no lu-
crativas, compatibles con el estado del incapacitado 
y que no representen un cambio en su capacidad de 
trabajo a efectos de revisión.

Es decir, que es absolutamente compatible la 
situación de segunda actividad, desempeñando 
un puesto compatible con el estado psicofísico 
del trabajador, con el reconocimiento de una in-
capacidad permanente por parte de la Seguridad 
Social.
Y no tiene ningún sentido que una persona con disca-
pacidad pueda acceder a la función pública y un fun-
cionario de un servicio de bomberos o un cuerpo de 
policía con una discapacidad sobrevenida se quede 
sin trabajo en cuanto lo solicita, máxime cuando no se 
cumple la ratio del 2% de trabajadores con discapaci-
dad que marca el RDL 1/2003 de 29 de noviembre en 
prácticamente ningún servicio.
Por otro lado, esta norma nacional deriva de la Con-
vención de la ONU firmada por España sobre los De-
rechos de las Personas con una Discapacidad, publi-
cada en el Boletín Oficial del Estado el 21 de abril de 
2008, así como la Directiva 2000/78 / CE, de 27 de 
noviembre de 2000, relativa al establecimiento de un 
marco general para la igualdad de trato en el trabajo 

y el empleo, dentro del Tratado de la Unión Europea, 
así como el resto de las normas en relación a los de-
rechos de las personas con discapacidad. 
Y como no, la propia LPRL 31/1995, que establece 
que se debe “adaptar el trabajo a la persona”, y no al 
revés, como se está haciendo en demasiadas ocasio-
nes, obligar a una persona a adaptarse a un puesto 
de trabajo absolutamente al margen de sus funciones 
profesionales, por el mero hecho de no existir un re-
glamento de segunda actividad, o aplicar criterios di-
suasorios que nada tienen que ver con la PRL.
Lo que la normativa vigente nacional y europea vie-
ne a regular es la integración de personas con algu-
na discapacidad (ya sea reconocida como tal por la 
Seguridad Social como incapacidad o simplemente 
un problema médico certificado como ocurre con la 
segunda actividad) y la adaptación de estos trabaja-
dores para que puedan participar todo lo posible en 
la empresa en igualdad de condiciones que el resto. 
Y sobre todo, clarificando la compatibilidad entre la 
incapacidad y la segunda actividad en las empresas 
y AAPP.
El hecho es que, mientras habían pasado desaper-
cibidos por la mayoría de nosotros estos derechos 
vulnerados, muchos compañeros han sido echados a 
la calle, y se han visto obligados a asociarse o a em-
prender una lucha individual para denunciar, de forma 
que, gracias a la valentía de estos compañeros, a día 
de hoy diversas sentencias, que crean jurispruden-
cia, han obligado a distintas AAPP a readmitir a estos 
bomberos y policías que habían sido injustamente 
despedidos por haber solicitado la incapacidad, obli-
gando a las AAPP a hacer compatible tal condición 
con el desempeño de un puesto de trabajo acorde 
con sus capacidades psicofísicas. Un ejemplo son 
los compañeros catalanes de Ailmed (https://ailmed.
wordpress.com/). 
No ha tenido que ser nada fácil para ellos, y he-
mos de agradecerles que hayan sentado las ba-
ses para que los demás podamos abrir los ojos 
en este aspecto.
Por lo tanto, para cerrar este apartado, ha de quedar-
nos claro que por mucho que las leyes de bomberos u 
otras normas autonómicas, acuerdos o reglamentos 
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Si alguno se encuentra en esta situación le aconseja-
mos que acuda a unos servicios jurídicos de confian-
za y sea debidamente asesorado.

Equipo de redacción B080

intenten cercenar este derecho a los trabajadores, la 
normativa europea e internacional ratificada por Es-
paña y transferida al BOE, y la propia Ley General 
de la Seguridad Social lo contempla, y estamos en 
nuestro derecho de compatibilizar, si así lo deman-
dan nuestras circunstancias personales, un puesto 
adaptado compatible con el reconocimiento de una 
discapacidad. 

SEGUNDA ACTIVIDAD REGULADA EN 
LOS TURNOS

COMPATIBILIDAD CON LA 
DISCAPACIDAD

NO A LAS HORAS EXTRA PARA 
CUBRIR TURNOS

DIMENSIONAMIENTO Y REPOSICIÓN 
DE PLANTILLAS

DESARROLLO DE COMPETENCIAS EN 
LOS SPEIS

DESARROLLO DE LA PRL EN LOS 
SPEIS

REGULACIÓN BÁSICA ESTATAL
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La definición de “cortoplacismo” 
de reciente inclusión por la RAE 
en su diccionario, hace alusión al 

“hábito o práctica de actuar a corto 
plazo” y cortoplacista hace referencia 
a lo “perteneciente o relativo al corto 
plazo, así como a aquel o aquello par-
tidario del cortoplacismo”. En otras 
palabras: “Pan para hoy y hambre para 
mañana”.
Por otro lado, el término “desconexión” 
hace alusión a la “falta de relación o 
unión entre varias personas o co-
sas”, la que viene motivada por el os-
tracismo, el cual proviene del griego 
“ostrakismos” que significa “destierro” 
y hace referencia al alejamiento (im-
puesto o voluntario) de un individuo 
del medio social o de la participación 
en actividades comunes.

Cortoplacismo y 
desconexión
Bases de un modelo para el mantenimiento de la 
precariedad

Si unimos estos términos podemos 
visualizar un poco mejor cuál es la si-
tuación sostenida en el tiempo que 
estamos viviendo en los cuerpos de 
bomberos españoles. Por un lado, 
existe una tradicional falta de unión en-
tre servicios de bomberos, los cuales 
se han configurado como servicios es-
tancos tanto en funcionamiento y regu-
lación como en representación de los 
trabajadores.
Esto ha venido ocurriendo incluso en-
tre servicios de la misma provincia, los 
cuales casi que no se conocen unos a 
otros, suelen tener incluso conflictos 
territoriales,  y que incluso hasta hace 
pocos años apenas colaboraban entre 
sí, existiendo una total y absoluta des-
conexión entre los distintos cuerpos de 
bomberos españoles, salvo reuniones 
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y acuerdos puntuales, como el Congreso de Zarago-
za o la reivindicación de la jubilación anticipada coor-
dinada por la PUB. Por lo demás, lo que ocurra en un 
servicio poco o nada importa al resto, salvo si puede 
servir para comparar y sacar tajada de alguna mane-
ra copiando o reivindicando lo mismo para sí (y de lo 
cual muchas veces nos enteramos por casualidad o a 
través de las redes sociales).
Siguiendo con la desconexión, es tal el arraigo y el 
calado que tiene en nuestra profesión, que incluso 
ha trascendido la frontera interservicios, y dentro de 
cada servicio ha continuado lastrando nuestro pro-
greso manteniendo una constante desconexión y 
enfrentamiento entre secciones sindicales que está 
detrás de muchos de los problemas que tenemos, 
ya que de ello han sabido aprovecharse los políticos 
para mantenernos enfrentados.
El escaso progreso que hemos experimentado se ha 
logrado debido a los avances de la técnica (equipos, 
materiales y vehículos que se modernizan y que se 
adquieren a través de UNESPA), a la legislación que 
de rebote nos ha incluido en algún aspecto, o cuando 
ha habido una cierta colaboración entre sindicatos, 
y en ellos han existido compañeros con la suficiente 
dignidad como para mirar por el colectivo y pararle 
los pies a más de uno. Si no hubiera sido porque los 
equipos se modernizan y necesariamente son de por 
sí mejores cada día, y que los paga UNESPA, que 
la legislación ha ido avanzando, y muchas veces sin 
pretenderlo nos afecta de forma casi automática, y 
al trabajo de unos cuantos compañeros que se han 
dejado la piel, han sabido “conciliar” y se han dejado 
atrás todo tipo de miras personales, estaríamos toda-
vía muchísimo peor.
Aquí es cuando entra en juego el cortoplacismo que 
viene a ser aquella forma de ver las cosas con una 
baja amplitud de miras, centrándose en el aquí y aho-
ra, reaccionando sobre todo en términos de ascen-
sos, dinero y tiempo libre. Aunque suene ridículo, la 
inmensa mayoría de los conflictos que han logrado 
atraer a “la masa” se han basado en reivindicaciones 
que se solían solucionar o con más tiempo libre o con 
más ingresos. Y en menor medida y menor capacidad 
de convocatoria, debido al déficit de personal o con-

diciones de trabajo de interinos.
Mientras tanto, muchísimos problemas iban pasando 
desapercibidos dando la sensación de que carecían 
de interés para cualquiera de nosotros a “corto pla-
zo”. Asuntos como la proliferación de voluntarios; el 
desvío de fondos para incendios para crear otros ser-
vicios contra incendios bajo la fórmula de contrata pú-
blica; la creación de unidades militares; la prestación 
del servicio de bomberos a través de empresas pri-
vadas; la ausencia de una normativa común que cla-
rifique nuestras competencias, los ratios de profesio-
nales por población, la homologación de los servicios 
en cada una de las CCAA a través de leyes propias, 
el incumplimiento de la LPRL y la indefinición y falta 
de desarrollo profesional mediante guías y notas téc-
nicas oficiales; la completa ausencia de instituciones 
estatales que administren, representen y amparen 
al colectivo de bomberos, realicen las estadísticas, 
coordinen servicios y ofrezcan servicios de asesoría 
al colectivo; la inexistencia de un foro oficial en el que 
se reúnan los cuerpos de bomberos en el Estado y 
un largo etcétera de cuestiones que son imposibles 
de visualizar debido al necesario cortoplacismo y la 
desconexión que subyace al hecho de que cada uno 
deba preocuparse por su entorno inmediato munici-
pal, y no quieran que veamos más allá porque en tal 
caso quizá seríamos demasiado molestos.
Para terminar de arreglarlo, nos encontramos con la 
existencia de múltiples sindicatos en los servicios, la 
mayoría enfrentados entre sí por definición (muchas 
veces con claros objetivos corporativos a los cuales 
algunos se prestan, olvidando que antes de eso son 
bomberos). 
Los objetivos personales de algunos que saben 
aprovechar el enfrentamiento para culpar a otros del 
estancamiento en las negociaciones, la heteroge-
neidad, estanqueidad y la atomización de servicios, 
regulados de forma dispar, unido a un déficit norma-
tivo común que marque unas reglas de juego a ni-
vel estatal para todos los cuerpos de bomberos, sin 
duda, está detrás de una parte considerable de nues-
tros problemas. Y haríamos bien en tomar conciencia 
de este asunto para ponerle remedio de forma legal 
y legítima.
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En resumen, nos hemos convertido en servicios pa-
sivos, desconectados, individualistas y egocéntricos, 
con un colectivo que está a la espera de que le lle-
guen leyes o normas que les afecten y puedan apli-
car en su servicio de forma automática, e incluso en 
su parque, careciendo de interés cómo afectará o si 
llegará eso al resto mientras a mí me suponga una 
mejora a corto plazo.
De todo esto, que nadie se extrañe que hayan surgido 
plataformas de bomberos, asociaciones profesiona-
les, sindicatos profesionales y todo tipo de soluciones 
tendientes a UNIR AL COLECTIVO frente a los verda-
deros problemas que tenemos, que no son otros que 

el CORTOPLACISMO y la DESCONEXIÓN.
Con este diagnóstico, cualquier médico que se precie 
haría bien en proponer un tratamiento libre de prejui-
cios o miras personales basadas en beneficios prove-
nientes de réditos farmacéuticos. Y en ese proceder 
estamos seguros que si queremos tener éxito es ne-
cesario que las asociaciones profesionales trabajen 
conjuntamente con los sindicatos, que entre todos se 
alcance un consenso en este aspecto tan importan-
te, para que logremos aunar esfuerzos, se acerquen 
posturas, y logremos alcanzar una propuesta de re-
gulación estatal que pueda ser reivindicada por igual 
ante las instituciones y los medios. La división, el in-
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que, ahora más que nunca, exige fijar el objetivo so-
bre la base de que lo más importante es que todos 
somos bomberos, y que estamos obligados a coope-
rar entre nosotros si queremos cambiar las cosas.

Junta Directiva de la CUBP

dividualismo y la competitividad entre organizaciones 
sólo han contribuido, quizá más que otro aspecto, a la 
atomización, la desregulación y la precariedad de los 
servicios de bomberos y ha servido de caldo de culti-
vo para el clientelismo y el beneficio personal.
Necesitamos una norma que regule los cuerpos de 
bomberos en el conjunto del Estado. Que nos provea 
de unas instituciones de cooperación comunes, y es-
tablezca unas reglas de juego dignas para todos en 
todo aquello que nos afecte.
Ha llegado el momento del diálogo, del consenso y el 
trabajo conjunto, del abandono de siglas e intereses 
personales, y de poner la vista en un futuro próximo 
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Seguridad en cabinas
Procedimiento genérico de seguridad en cabina 
para Servicios de Bomberos

Los accidentes de tráfico y sus 
enormes consecuencias hu-
manas, sociales y económicas 

constituyen un problema de seguridad 
pública, un problema de salud pública 
y un problema social.
En 2010, el 34,8% de los accidentes 
mortales de trabajo fueron accidentes 
de tráfico (264), lo que supone que 
3 de cada diez accidentes laborales 
mortales son accidentes de tráfico.
Desgraciadamente el colectivo de 
bomberos no queda al margen de esta 
problemática actual puesto que pue-
den sufrir y de hecho han sufrido acci-

dentes de tráfico durante sus despla-
zamientos tanto en emergencias como 
ordinarios.
La prevención de los riesgos laborales 
está basada en el trabajador, la máqui-
na y el entorno, similar a la prevención 
de los accidentes de tráfico en los que 
el factor humano, el vehículo y la in-
fraestructura son los elementos sobre 
los que descansa este tipo de políticas. 
Por tanto, la mejora de la seguridad de 
los desplazamientos relacionados con 
el trabajo constituye una línea de ac-
ción estratégica tanto de la política de 
seguridad vial como de la política de 
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prevención de riesgos laborales, por lo que parece 
razonable incorporar la cultura de la seguridad vial a 
las empresas como una buena práctica en la política 
de prevención de riesgos laborales.
Los cuerpos de Bomberos tienen como uno de sus 
objetivos relacionados con la Ley de Prevención de 
Riesgos Laborales, el establecer dentro del Plan de 
Prevención, los procedimientos e instrucciones de 
trabajo que definan las medidas de seguridad a apli-
car en cada una de las situaciones de riesgo que se 
den en la actividad del bombero.
Para ello la dirección técnica de cada servicio, a través 
de su departamento de PRL, ha de establecer me-
diante un procedimiento operativo, aquellas normas 
de seguridad a adoptar en la cabina de conducción 
y en el compartimento de la dotación, el protocolo de 
actuación del personal y los equipos de protección 
individual a utilizar, así como a canalizar aquellas pro-
puestas de mejoras en esta materia que trasladen los 
trabajadores, ya que ha de ser una prioridad de los 
servicios, fomentar la participación y consulta de sus 
trabajadores en temas relacionados con el sistema 
de gestión de la calidad, medioambiente y seguridad 
y salud en el trabajo como establece la ley 31/1995 
de 8 de noviembre, de Prevención de Riesgos Labo-
rales, y que define en sus articulados:

Artículo 18. Información, consulta y participación de 
los trabajadores.
“Los trabajadores tendrán derecho a efectuar pro-
puestas al empresario, así como a los órganos de 
participación y representación previstos en el capítulo 
V de esta Ley, dirigidas a la mejora de los niveles de 
protección de la seguridad y la salud en la empresa”

Artículo 29. Obligaciones de los trabajadores en ma-
teria de prevención de riesgos laborales.
“4. Informar de inmediato a su superior jerárquico di-
recto, y a los trabajadores designados para realizar 
actividades de protección y de prevención o, en su 
caso, al servicio de prevención, acerca de cualquier 
situación que, a su juicio, entrañe, por motivos razo-
nables, un riesgo para la seguridad y la salud de los 
trabajadores”

Artículo 34. Derechos de participación y represen-
tación.
“1. Los trabajadores tienen derecho a participar en la 
empresa en las cuestiones relacionadas con la pre-
vención de riesgos en el trabajo” 

Procedimiento genérico

Este procedimiento genérico tiene como objeto sen-
tar las bases de actuación del personal de los servi-
cios de bomberos durante el empleo de los vehículos 
del parque móvil, en lo referente a:

•	 Condiciones técnicas de seguridad en cabina.
•	 Protocolo de actuación del personal.
•	 Equipos de protección individual a utilizar.

Justificación

El Real Decreto 39/1997, de 17 de enero, por el que 
se aprueba el Reglamento de los Servicios de Pre-
vención, en su artículo 5.3, establece que:

“Cuando la evaluación exija la realización de medicio-
nes, análisis o ensayos y la normativa no indique o 
concrete los métodos que deben emplearse, o cuan-
do los criterios de evaluación contemplados en dicha 
normativa deban ser interpretados o precisados a la 
luz de otros criterios de carácter técnico, se podrán 
utilizar, si existen, los métodos o criterios recogidos 
en:

•	 Normas UNE.
•	 Guías del Instituto Nacional de Seguridad e 

Higiene en el Trabajo, del Instituto Nacional de 
Silicosis y protocolos y guías del Ministerio de 
Sanidad y Consumo, así como de Institucio-
nes competentes de las Comunidades Autó-
nomas”.

Es aquí donde encontramos la referencia legal que 
nos lleva a la aplicación de la norma UNE 1846-2: 
Vehículos contra incendios y de servicios auxiliares. 
Parte 2: Especificaciones, seguridad y prestaciones 
de Febrero 2003.
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Condiciones técnicas de seguridad de la 
cabina, medidas de seguridad

•	 Todos los asientos deberán disponer de cintu-
rones de seguridad (apartado 5.1.2.2.2. Norma 
UNE-EN 1846-2). Preferentemente en aquellos 
asientos que vengan dotados de cinturones de 
seguridad de dos puntos de anclaje, se dotarán 
de cinturones de seguridad de tres puntos de an-
clajes.

•	 Todos los asientos deberán disponer de repo-
sacabezas (apartado 5.1.2.2.2. Norma UNE-EN 
1846-2).

•	 No existirá material suelto en el interior de la cabi-
na, (apartado 5.1.2.2.2. Norma UNE- EN 1846-2). 
Así como solo permanecerá dentro de la cabina 
aquel material que sea imprescindible.

•	 No será posible la apertura accidental de las 
puertas por una acción involuntaria (apartado 
5.1.2.2.5. Norma UNE-EN 1846-2). Así como es-
tas puertas deberán disponer de un sistema de 
retención que evite el desplazamiento involunta-
rio de la misma.

•	 Todos los puntos de sujeción del personal dentro 
de la cabina, tanto para acceder o descender al 
vehículo, deberán estar señalizados y/o identifi-
cados convenientemente.

Verificaciones técnicas de seguridad de la 
cabina

•	 Dentro de las revisiones ordinarias de los vehí-
culos llevadas a cabo por el turno de guardia se 
comunicarán las anomalías en cuanto a las condi-
ciones técnicas del vehículo arriba mencionadas. 

•	 Se deberá notificar al mando responsable las 
anomalías detectadas.

•	 El mando responsable deberá notificar a su vez al 
departamento de prevención del servicio.

•	 El no cumplimiento de las condiciones técnicas 
del vehículo tendrá como consecuencia la reti-
rada preventiva del vehículo del servicio hasta la 
subsanación de las deficiencias.

•	 El departamento de prevención llevará a cabo un 
seguimiento de la deficiencia y su consiguiente 
reparación.
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Protocolo de actuación del personal

Conductor
Se establece el uso obligatorio del cinturón de se-
guridad por parte del conductor para los servicios 
de emergencia en todos los vehículos, durante los 
trayectos interurbanos (carreteras convenciona-
les, autovías, autopistas), quedando exentos de esta 
obligación en vías urbanas, conforme al Real Decre-
to 1428/2003, de 21 de noviembre, por el que  se 
aprueba el Reglamento General de Circulación para 
la aplicación y desarrollo del texto articulado de la Ley 
sobre tráfico, circulación de vehículos a motor y segu-
ridad vial, aprobado por el Real Decreto Legislativo 
339/1990, de 2 de marzo, sin embargo se recomien-
da el uso del mismo incluso en este tipo de vías.
Para los casos de desplazamientos distintos a los 
servicios de emergencia (repostar vehículos, rutas de 
reconocimiento de itinerarios, transporte de personal, 
transporte de material, visitas de técnicos, etc.) será 
obligatorio el uso del cinturón para todo tipo de 
vías (urbanas e interurbanas).
Preferentemente durante la conducción en emergen-
cia, no se manejará emisoras y/o móviles, por parte 
del conductor, a no ser que dispongan de un sistema 
de manos libres, así como la prohibición de su uso en 
toda aquella conducción que no sea de emergencia. 
El cinturón de seguridad se colocará previo al inicio 
de la marcha. El conductor, podrá colocarse el cubre-
pantalón y las botas de intervención para incendios 
estructurales antes de subir al vehículo o una vez lle-
gado al siniestro y llevada a cabo la primera evalua-
ción. El chaquetón, casco de intervención para incen-
dios estructurales y guantes se lo colocará una vez 
llegado al siniestro.
No se saltará desde la cabina o desde los peldaños 
de acceso del vehículo. Para el ascenso y descenso 
del vehículo se utilizarán los peldaños y asideros ha-
bilitados a tal efecto sin realizar ningún salto.
En lo que respecta a las normas de circulación se 
establece, según el Código de Circulación, que los 
vehículos prioritarios, como es el caso de los vehícu-
los de extinción de incendios que circulen en servicio 
urgente y cuyos conductores adviertan de su presen-
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cia mediante la utilización simultánea de la señal lu-
minosa y del aparato emisor de señales acústicas es-
peciales, tendrán prioridad de paso sobre los demás 
vehículos y otros usuarios de la vía, debiendo extre-
mar las precauciones. Podrán circular por encima de 
los límites de velocidad y estarán exentos de cumplir 
otras normas o señales en los casos, y con las con-
diciones que se determinan en la sección cuarta del 
Real Decreto 1428/2003, de 21 de noviembre, por el 
que se aprueba el Reglamento General de Circula-
ción (Anexo 1).

•	 Art. 67.1 R.D. 1428/2003 de 21 de noviembre 
“Vehículos prioritarios”
Los conductores de los vehículos harán un uso 
ponderado de su régimen especial únicamente 
cuando circulen en prestación de un servicio ur-
gente y cuidarán de no vulnerar la prioridad de 
paso en las intersecciones de vías o las seña-
les de los semáforos, sin antes adoptar extrema-
das precauciones, hasta cerciorarse de que no 
existe riesgo de atropello a peatones y de que 
los conductores de otros vehículos han deteni-
do su marcha o se disponen a facilitar la suya.

•	 Art. 67.2 R.D. 1428/2003 de 21 de noviembre 
“Vehículos prioritarios”
A condición de haberse cerciorado de que no po-
nen en peligro a ningún usuario de la vía, podrán 
dejar de cumplir bajo su exclusiva responsabili-
dad las normas de los títulos II (de la circulación 
de vehículos), III (otras normas de circulación) y 
IV (de la señalización), salvo las órdenes y se-
ñales de los agentes, que son siempre de 
obligado  cumplimiento.

•	 Art. 68.1 R.D. 1428/2003 de 21 de noviembre 
“Facultades de los conductores de vehículos 
prioritarios”
Se tendrá especial precaución al realizar manio-
bras de marcha atrás con los vehículos, estas se 
realizarán cuando sean totalmente imprescindi-
bles y siempre con un compañero verifique la au-
sencia de objetos y/o personas en la zona de la 
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maniobra de marcha atrás, permaneciendo en la 
misma hasta la finalización de las maniobras.

Medidas de prevención

Respeta en todo momento las normas de circulación.
Respeta los límites de velocidad así como las seña-
les de tráfico, con los matices anteriormente descri-
tos, adaptándola a las condiciones climatológicas y 
al estado de la vía.
Haz un reglaje del asiento en altura, que proporcione 
la máxima visibilidad exterior y que al mismo tiempo, 
te permita tener un cómodo acceso a todos los man-
dos, en especial al volante. Sujeta el volante con fuer-
za y con los dedos por fuera de este.
En caso de tomar algún medicamento lee atentamen-
te sus posibles efectos secundarios para la conduc-
ción (somnolencia, vértigo, cefaleas, hipotensión, 
etc.). Recuerda que algunos medicamentos están 
contraindicados para conducir, comunícalo a tu inme-
diato superior, para que actúe en consecuencia.
Ten especial cuidado cuando cruces delante de vehí-
culos que estén estacionados o parados, ya que es-

tos pueden reducir la visibilidad de los conductores 
de los vehículos que transitan por la calzada.
No sobrepasar la carga máxima del vehículo, tanto en 
equipos como en pasajeros. Se debe intentar repartir 
la carga lo más uniformemente y que no interfiera en 
el campo de visión del conductor.
El transporte de herramientas en vehículos debe ha-
cerse en sus cajones correspondientes y debidamen-
te asegurados.
No anules ningún dispositivo de seguridad y mantén 
protegido todas las partes móviles. Evita manipular 
cables y conexiones eléctricas, no autorizadas del 
vehículo
  
Dotación
En el caso de la dotación restante, para los servi-
cios de emergencias se establece el uso obliga-
torio del cinturón de seguridad en todos los vehí-
culos, durante trayectos interurbanos (carreteras 
convencionales, autovías, autopistas), quedando 
exentos de esta obligación en vías urbanas conforme 
al Real Decreto 1428/2003, de 21 de noviembre, por 
el que se aprueba el Reglamento General de Circula-
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ción para la aplicación y desarrollo del texto articula-
do de la Ley sobre tráfico, circulación de vehículos a 
motor y seguridad vial, aprobado por el Real Decreto 
Legislativo 339/1990, de 2 de marzo, no obstante se 
recomienda el uso del cinturón de seguridad incluso 
en vías urbanas, siempre que sea posible.
Para los demás casos tanto para el personal ope-
rativo (repostar el vehículo, rutas de reconocimiento 
de itinerarios, transporte de  material o correo, etc.) 
como el personal  no operativo (transporte de perso-
nal, visitas de técnicos, etc.) será obligatorio el uso 
del cinturón de seguridad ya sea en vías interurbanas 
o urbanas.
El cinturón de seguridad se colocará previo al inicio 
de la marcha, para lo cual el mando  y los bomberos 
deberán equiparse con los Epi´s para incendios es-
tructurales (exceptuando el casco, el cual se pon-
drá una vez que se pare el vehículo en la zona 

de intervención), en los casos de servicios de emer-
gencia, antes de subir al vehículo.
En caso de desplazamiento para retenes y otros ser-
vicios que no son de emergencia, los bomberos se 
equiparán, si es necesario una vez llegado al destino.
Todos los bomberos deben viajar sentados, durante 
el tiempo que dure el trayecto, no bajando del vehí-
culo mientras no reciba instrucciones expresas por 
parte del conductor y en todos los casos, guardando 
unas mínimas normas de comportamiento; a su vez 
utilizarán los sistemas de sujeción, asas, barras, 
para controlar el movimiento del  cuerpo durante el 
recorrido del vehículo.
No se saltará desde la cabina o desde los peldaños 
de acceso del vehículo. Para el ascenso y descenso 
del vehículo se utilizarán los peldaños y asideros ha-
bilitados a tal efecto  sin realizar ningún salto.
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NORMA APARTADO DENOMINACIÓN

OHSAS 18001-2007 4.4.6 Control Operacional

Ley de 31/1995 14.022 De prevención de riesgos laborales

RD 39/1997 15.581 Por el que se aprueba el Reglamen-
to de los Servicios de Prevención

UNE-EN 1846-2 Parte 2: Especifica, seguridad y 
prestaciones.

Vehículos contra incendios y de ser-
vicios auxiliares.

Referencias normativas y legislativas

Excepciones

No se equipará con el casco durante los trayectos a la 
zona de intervención en caso de emergencia, puesto 
que puede generar problemas musculoesqueléticos 
en caso de una frenada brusca del vehículo, además 
de problemas de mala comunicación.
No será necesario en incendios urbanos el colocar-
se la saca con la cuerda personal antes de acceder 
al vehículo, puesto que esto conllevaría dificultades 
para ir bien sentado. La saca se colocará una vez lle-
gado al siniestro.
El equipo de respiración autónoma (ERA), NO SUS-
TITUYE AL CINTURÓN DE SEGURIDAD ya que no 
es un equipo de retención. Se colocará cuando el ve-
hículo se haya detenido, o si el vehículo dispone de 
asientos con ERA integrado en el mismo, el bombe-
ro podrá equiparse primeramente con este equipo y 
posteriormente abrocharse el cinturón de seguridad, 

nunca se desanclará el ERA, hasta que el vehículo 
este totalmente detenido.
Cuando el trayecto no es por una emergencia, como 
en el caso de retenes de prevención, no será necesa-
rio utilizar los equipos de protección individual duran-
te el trayecto, puesto que como ya se ha comentado 
anteriormente los bomberos se equiparán una vez 
alcanzado el lugar y/o según las necesidades de la 
actuación a desarrollar o conforme a las órdenes del 
Jefe de Salida.
Los conductores y personal acompañante deberán 
tomar las precauciones debidas, además de utilizar 
un chaleco reflectante de alta visibilidad cuando 
salgan del vehículo y ocupen la calzada o el ar-
cén de las vías interurbanas, y no estén en servicio 
de emergencia. El chaleco figurará entre la dotación 
obligatoria del vehículo en número suficiente para 
que exista uno por cada ocupante del mismo.
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El cabrestante o winch
Uso en los Servicios de Bomberos

En artículo vamos a darle un re-
paso a las características y al 
uso de este material, con el que 

habitualmente trabajamos en los cuer-
pos de bomberos.
Se trata del cabrestante, winch, o win-
che como algunos lo llaman. En prin-
cipio puede parecer que este equipo 
es muy sencillo, y que apenas se debe 
recibir formación al respecto, pero a lo 
largo de este artículo veremos que no 
es precisamente una formación que 
debamos menospreciar, tanto des-
de el punto de vista técnico-operativo 
como de PRL.
En primer lugar vamos a ver gráfica-
mente las diferentes partes que lo 
componen (figura 1).
También se suministran mandos a dis-
tancia inalámbricos para los cabres-
tantes, que proporcionan mayor auto-
nomía al operador.
Además, el cabrestante debe ir provis-

to de un desconectador de alimen-
tación (que se utiliza como llave de 
emergencia en caso de fallo del con-
trol remoto) emplazado en el salpica-
dero de nuestro camión, y que además 
deja sin suministro eléctrico el sistema 
cuando el camión se encuentra en co-
chera.
Si en una maniobra se avería el botón 
de recogida (tirar), o debes parar la 
maniobra debido a que puede produ-
cirse un accidente y no te da tiempo a 
avisar al operador, ¿cómo detienes el 
cabrestante?
Para ello es interesante operar desde 
la cabina con el control remoto; porque 
además estaremos más protegidos, y 
en caso de emergencia tener dicho bo-
tón a nuestro alcance.
También podríamos desconectar el ca-
ble de la caja de control en caso de no 
darnos tiempo a llegar o no disponer 
de dicho elemento de seguridad.
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Figura 1

Clutch: Permite que el operador 
desenrolle el tambor del tren de 
engrane, deshabilitando el tambor para 
que rote libremente (conocido como 
“freespooling”). Aplicando el clutch 
“asegura” el tambor del winch de regreso 
al tren de engrane.

Tie Rods: Estas piezas conectan el final 
de las placas para hacerlas una unidad. 

Motor: Provee energía al mecanismo, 
el cual hace que el tambor gire y enrolle 
el cable.Toma: (Control remoto)

Tren de engrane: Convierte el poder del 
motor del winch a fuerza de arrastre. El 
diseño del tren de engrane hace posible 
que el winch sea más ligero y compacto.

Soportes del tambor: Estos dos 
soportes componen el marco del winch.

Sistema de freno: Automáticamente 
aplica acción de frenado al tambor del 
winch cuando el tambor para y cuando 
hay una carga en el cable. Tambor del winch: Es el cilindro en 

el que el cable se enrolla. El tambor 
está impulsado por el motor y por el 
tren de engrane. Su dirección puede 
ser cambiada con el switch del control 
remoto.

Caja de control: Usando el poder 
eléctrico de la batería del vehículo, 
los solenoides y switches de la caja 
de control se encienden con el motor, 
impidiendo que el operador cambie de 
dirección la rotación del tambor.

El cable: El diámetro y la longitud del 
cable son determinados por la capacidad 
de carga del winch y su diseño. Envuelto 
alrededor del tambor del winch y 
alimentado por los rodillos, el cable está 
doblado al final para poder poner el 
gancho.

Rodillos: Cuando se usa el winch en un 
ángulo, los rodillos, actúan para guiar el 
cable para que se enrolle en el tambor. 
Minimizan el daño al cable cuando se 
cambia de ángulo.

Control remoto: El control remoto se 
conecta en la caja de control del winch, 
permitiendo que el operador controle 
la dirección del winch así como que 
también pueda estar alejado del cable 
mientras se opera con el winch.

Mando a distancia: Proporciona una 
mayor seguridad al operario.
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Tipos de cabrestantes

Existen cabrestantes eléctricos e hidráulicos, pre-
dominando los eléctricos debido a la sencillez de ins-
talación en un camión, y a la posibilidad de accionarlo 
sin tener que tener la toma de fuerza y el motor en 
marcha. También existen cabrestantes portátiles a 
batería, dotando de mayor versatilidad a los equipos 
de intervención.

Cables

Los cabrestantes se pueden instalar con cable de 
acero o con cable a base de fibra sintética o kevlar, 
lo cual aligera de peso el equipo y modifica las lon-
gitudes de tracción. En concreto, a mayor longitud 
de cable suelto, mayor capacidad de arrastre tie-
ne el cabrestante, los que llevan cable a base de 
Kevlar, al haber aligerado el peso del tambor, a igual 
longitud de trabajo que el de acero, vamos a tener un 
poco más de capacidad de tracción.
Los cables de fibra sintética pesan alrededor de 1/5 
de los de acero, y son más flexibles; sin embargo, la 
tolerancia a la fricción, al rasgado y al calor es menor. 
Además, requieren que se sustituyan los rodillos por 
una guía de aluminio.
Por cada vuelta de cable de acero en el tambor 
se pierde aproximadamente un 10% de la fuerza 
de arrastre. Sin embargo, si se trata de un cable 
de fibra se pierde menos capacidad de arrastre 

por cada vuelta en el tambor (ya que pesa me-
nos), con lo cual, con menos cable suelto iguala-
mos la capacidad de tracción.
La longitud de cable más habitual es de 30 m, pero 
debemos dejar al menos 5 vueltas en el tambor 
para trabajar con seguridad.

Número de capas de 
cable enrollado Capacidad de arrastre

Primera capa 12.000 lbs

Segunda capa 9.480 lbs

Tercera capa 7.800 lbs

Cuarta capa 6.720 lbs

Quinta capa 5.760 lbs

Sexta capa 5.160 lbs

Existen versiones de cabrestante portátil para equi-
pos de rescate, como el PullzAll Rescue Kit de la casa 
Warn, que ofrece una mayor versatilidad, rapidez de 
uso en situaciones donde necesitemos estabilizar, 
traccionar (hasta 454 Kg), e incluye mando inalámbri-
co, dos baterías, dos grilletes de cable, varias eslin-
gas, una polea y una bolsa de mano de nylon.

Cabrestante con cable de acero Cabrestante con cable de kevlar

Ejemplo de pérdida de capacidad según las capas de un 
winch MileMarker de 12.000 libras
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Características técnicas

Los cabrestantes instalados en nuestros vehículos 
son del tipo “rescate”; es decir, pensados para el uso 
en servicios de emergencia. Normalmente son de la 
casa Warn (la marca que inventó este aparato hace 
más de 60 años), y se suelen montar de tipo eléctrico 
a 12 voltios.
Las normativas que han de cumplir son las directivas 
CE 98/37/CE y 2006/42/CE y en cuanto a compatibili-
dad electromagnética la CE 2004/108 /CE.
La fuerza de tracción de estos cabrestantes para ca-
miones de bomberos oscila entre las 9000 lbf (4.082 
Kgf) y las 15.000 lbf (6.800 Kgf). Existiendo normal-
mente tres series o modelos en función de la fuerza 
de tracción (serie 9.000, serie 12.000 y serie 15.000).
La resistencia a la rotura del cable se encuentra entre 
los 7.200 Kgf (winch 9000 lbf) y los 16.300 Kgf (winch 
15.000 lbf).
El Kgf (kilogramo fuerza o kilopondio) equivale a 9,8 
Newton y no equivale directamente a Kg de masa, 
sino que se trata de una unidad de fuerza (1Kg x 9,8 
m/s2). Por lo que no es correcto realizar una simple 
conversión de Kgf a Kg de peso de aquello que vaya-
mos a mover con él.
4.000 Kgf equivale a la fuerza necesaria para arrastrar 
4.000 Kg a una velocidad de 9,8 m/s2 (el estándar de 
la gravedad). Es decir, sería capaz de arrastrar una 
carga de 4.000 Kg de peso a una velocidad bastante 
considerable.

PullzAll Rescue Kit

Por otro lado, no es lo mismo mover ese peso en vacío 
(colgando del cabrestante), que hacerlo sobre cua-
tro ruedas, puesto que la fuerza necesaria para mo-
ver esos 4.000 Kg rodados es muy inferior (es como 
empujar un coche, no estamos aplicando una fuerza 
de 1.000 Kgf equivalente a los 1.000 Kg de peso del 
coche, sino una fuerza mucho menor). Para calcularlo 
deberíamos tener en cuenta la masa del vehículo, el 
coeficiente de rodadura de las ruedas con el tipo de 
suelo (el cual oscila entre 0,006 y 0,3).
Por ejemplo, un automóvil de 1.000 kg sobre una ca-
rretera asfaltada (en llano) necesita una fuerza o em-
puje de aproximadamente 300 N para rodar (1.000 
kg × 9,81 m/s2 × 0,03 = 294,30 N); es decir, unos 30 
Kgf para mover ese vehículo sobre sus cuatro ruedas 
en llano. Si nuestro winch tiene una fuerza de 4.000 
Kgf imaginad el margen de trabajo que tenemos. Para 
mover un camión de unos 16.000 Kg sobre sus rue-
das en llano necesitaríamos aplicar unos 480 Kgf.

1.000 Kg sobre sus ruedas en llano = 30 Kgf
1.000 Kg suspendido = 1.000 Kgf

Ahora bien,si no existe coeficiente de rodadura algu-
no; es decir, la carga está suspendida, la fórmula para 
mover ese mismo coche quedaría así: 1.000 kg × 9,81 
m/s2  =  9.810 N; es decir, 1.000 Kgf.  Pero si se tratara 
del mismo camión anterior, y estuviera suspendido, 
necesitaríamos aplicar una fuerza de 16.000 Kgf para 
moverlo, y estaríamos completamente fuera del ran-
go de trabajo de nuestro winch.

16.000 Kg sobre sus ruedas en llano = 480 Kgf
16.000 Kg suspendido = 16.000 Kgf

Caso distinto es cuando no existe rodadura sino ro-
zamiento, en tal caso deberíamos introducir en la fór-
mula el correspondiente coeficiente de rozamiento 
dinámico entre los dos materiales (chapa y asfalto, 
por ejemplo).
Todo esto sin haber introducido en la fórmula planos 
inclinados, lo cual modificaría la fuerza a aplicar para 
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movilizar las cargas. Y siempre con camiones en fun-
cionamiento.
Arrastrar camiones averiados y a su vez encalla-
dos en firmes inestables, planos inclinados o con 
obstáculos, puede modificar considerablemen-
te la fórmula de cálculo de la fuerza necesaria 
(planos inclinados, coeficientes de rozamiento y 
deslizamiento…), alcanzando en determinados 
momentos las tensiones de rotura en el cable o 
recalentar el winch y quemarlo. 
Hemos de tener en cuenta las sacudidas que 
pueden suceder durante las labores de arras-
tre de vehículos averiados en firmes inestables: 
tensión-distensión-tensión, las cuales pueden 
originar sobretensiones en el cable y partirlo. El 
vehículo puede avanzar por inercia por una pe-
queña rampa y distender el cable momentánea-
mente, chocar contra un obstáculo para volver a 
caer después hacia atrás, partiendo entonces el 
cable.

En general, cuando movilizamos vehículos en llano, 
tanto sobre sus ruedas como sobre el asfalto, esta-
remos dentro de los rangos de trabajo y de rotura del 
cable.
No obstante, en cargas inclinadas sobre sus ruedas, 
para dar todavía mayor margen a nuestro cabrestan-
te, utilizaremos  una polea móvil, en aras de ampliar el 
margen de trabajo (se coloca la polea en la carga, se 
pasa el cable y se ancla el gancho en nuestro vehícu-
lo). De esta forma reducimos la necesidad de fuerza 
en un 50%.

Nuestro camión

Peso

T1 T2

¡La polea se mueve 
con la carga!

El gancho regresa a 
nuestro vehículo

P

En caso de utilizarlo para desencallar, lo usaremos 
conjuntamente con los dispositivos de asistencia TT 
del camión: Conectaremos el 4×4, bloqueo diferencial 
delante y detrás y la reductora. Además, si es posible 
trataremos de mejorar el agarre utilizando calzos y 
asistencia en rampa si dispone de ella.



BOMBEROS25 080www.cubp.es

Cable doble

Instalación de polea móvil para arrastrar una carga

Usos

Algunos ejemplos de uso son los siguientes:

1.	 Asistencia de vehículos en caso de encallamien-
to (tanto autosocorro como a otros vehículos). Se 
entiende que es una ayuda al motor o arrastre, no 
se debe usar como grúa para cargas suspendi-
das.

2.	 Ayuda en movilización de vehículos accidenta-
dos (restaurar el tráfico) o movilización de cargas 
(que se encuentren dentro del rango de fuerza del 
winch).

3.	 Estabilización de vehículos y otras estructuras, 
materiales o equipos inestables.

4.	 Ayuda en maniobras de conducción en rampas o 
terrenos abruptos.

5.	 Aunque no está pensado para esto, pero puede 
hacer las veces de línea de vida para trabajos con 
riesgo de caída (sistemas de sujeción y reten-
ción), ya sea entre vehículo y punto de anclaje u 
otro vehículo.

Protección personal

Para manejar un cabrestante debemos tener en 
cuenta una serie de principios en cuanto a medidas 
de seguridad se refiere:

•	 Guantes.
•	 Casco.
•	 Gafas de protección.
•	 Zapato de seguridad.
•	 Manta de seguridad (absorbe energía en caso 

de que se rompa el cable, evitando el efecto 
látigo).

Uso apropiado

•	 Nunca operaremos con menos de 5 vueltas de 
cable en el tambor.

•	 No lo usaremos para izar cargas suspendidas ni 
arrastre de camiones averiados (como grúa).

•	 Siempre utilizaremos los sistemas de asistencia 
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del camión (4×4, bloqueo diferencial y reductora) 
de manera conjunta con el cabrestante.

•	 No se puede utilizar para movilizar personas.
•	 Mantener alejadas las manos de los rodillos al 

menos 1 metro. A partir de ahí las manos deben 
situarse en la correa del gancho, hasta completar 
la maniobra de enrollado.

•	 Usaremos protectores para evitar roces del cable 
con bordes que puedan entrar en contacto con él 
durante las maniobras.

•	 No exceder de la capacidad de arrastre del ca-
brestante.

•	 No intentar desconectar el gancho con el cable 
en tensión.

•	 Alejarse del cable todo lo posible durante las ma-
niobras de enrollado.

•	 Mantener el cable del control remoto alejado del 
área de trabajo del cable de acero.

•	 Aplicaremos la carga en el centro del gancho del 
cable, evitando que quede fijado en la punta.

•	 Usaremos una manta de seguridad (emplazada 
entre el winch y el punto de anclaje).

Secuencia de manejo

Instalación:
1.	 Ponernos el EPI adecuado.
2.	 Colocamos el punto de anclaje (utilizando una es-

linga con un grillete y, en su caso, con una polea).
3.	 Desembragar el winch.
4.	 Liberamos el gancho y lo asimos con su correa (si 

no está puesta la colocamos).
5.	 Tiramos del cable hasta el punto de anclaje o el 

reenvío y fijamos el gancho del cable.
6.	 Colocamos las protecciones para roces y la man-

ta de seguridad.
7.	 Una vez anclado, bloqueamos el embrague.
8.	 El vehículo que porte el winch debe estar arran-

cado.
9.	 Conectamos el control remoto.
10.	Ponemos el cable en tensión traccionando con el 

mando del control remoto.
11.	Nos colocamos en una zona segura, preferible-

mente dentro de nuestro vehículo, y teniendo 
localizado el botón de emergencia del panel de 
instrumentos.

12.	Atención a las señales de nuestros compañeros a 
la hora de hacer las maniobra.

Recogida:
1.	 Salimos del vehículo.
2.	 Una vez estabilizada la carga o el vehículo, solta-

mos cable.
3.	 Recogemos el cable mediante el control remoto, 

guiándolo manualmente para asegurarnos que el 
enrollado se realiza en capas uniformes de cable 
y con el cable tenso.

4.	 Cuando el gancho se aproxime al winch lo asire-
mos de la correa del gancho y mediante pulsacio-
nes suaves terminaremos la maniobra hasta que 
quede bien recogido y fijado.

5.	 Por último fijaremos el gancho con su propia co-
rrea u otro elemento para evitar que golpee cons-
tantemente el winch durante la conducción.

6.	 Por último, desconectamos el control remoto y lo 
guardamos en un lugar limpio y seco.
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Dirección volante SoltarTirar Tirar un poco

Stop FrenarFuerza motriz en las ruedas

Señales de maniobra

Cable sencillo

Cable doble

Cable triple

Como cambiar la 
dirección de tiro

Tipos de anclaje

José Manuel Botía Nortes
Bombero del Consorcio Provincial de Alicante
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Contenedor de pesados
Equipos para el rescate en vehículos pesados

Tras un entrenamiento real y 
concienzudo de todos los in-
tervinientes, tener un contene-

dor de rescate de pesados es de vital 
importancia para realizar un rescate 
profesional de este tipo. Los equipos y 
herramientas deben ser los correctos 
para estos accidentes, soluciones que 

pasen por el uso de equipos y méto-
dos de vehículos ligeros conllevan un 
riesgo alto en la seguridad a atrapados 
e intervinientes. El contenedor de pe-
sados debería ser considerado el mí-
nimo equipamiento para un resultado 
satisfactorio.

Contenedor de Paratech

Kike Ramírez
Instructor Heavy Rescue Sweden
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Los contenedores están pensados para una rápida 
movilización y gran disponibilidad de equipos y herra-
mientas dedicadas al control de grandes cargas en 
el lugar del incidente. Los grandes avances técnicos 
de los nuevos equipos son organizados en camiones 
o contenedores para un efectivo trabajo en pesados.
¿Bloques, tacos y cuñas? Por supuesto y en canti-
dad. Atendiendo a la realidad de cada servicio, uno 
debe usar lo que tenga a mano y controlarlo en la me-
dida que la experiencia dicte, pero si se nos permite 
ser rigurosos y aproximarnos al método científico, los 
test dicen que la madera a grandes presiones nunca 
sabemos como reaccionará pues el interior del blo-
que no puede ser librado de cavidades o fisuras que 
reaccionan a la presión. Los estudios dicen que los 
bloques y cuñas deben ser de plásticos modelados a 
presión. Con este material sí se puede asegurar que 
cada centímetro cuadrado soporta la presión. 

Contenedor de Resqtec

Bloques de resina

Olvidados y tan importante como otros equipos son 
los bloques y cuñas. Es necesario disponer de ellos 
en abundancia, aprender y entender para que se 
usan en cada caso, entrenar su manejo con asidui-
dad en diferentes escenarios. Sin estos equipos el 
resto de útiles pierden parte de su seguridad y efica-
cia. Bloques y cuñas de plástico modelado, mejor si 
son conectables entre sí.

No por sencillo deja de ser un equipo muy importante
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¿Qué más necesito para trabajar con vehículos pe-
sados? ¿Herramientas de corte y separación? No, 
en principio con una simple sierra sable y sabiendo 
dónde cortar, se podrían hacer los cortes de alivio sin 
más problema que la experiencia previa. Una gran he-
rramienta es la motodisco con doble disco invertido. 
Recuerda que usar métodos de ligeros para pesados 
es un error común. Los pesados se controlan, se ase-
guran y se elevan, esos son los trabajos más impor-
tantes en un accidente con atrapados en el vehículo 
o entre este y el suelo. Los cortes no son tan impor-
tantes como pueda parecer a primera vista. Un buen 
entrenamiento del movimiento de cargas  y centro de 
gravedades llevará al mínimo el uso de cortes y sepa-
raciones.
Disponemos de airbags de última generación que 
pueden conectarse entre sí y soportar el movimiento 
en arco que produce la elevación y controlarlo. Air-
bags con superficies planas que aseguran la presión 
repartida en todo el equipo. Los hay construidos con 
forma final abombada, estos nunca asegurarán que 
reparten la presión por igual, con el peligro de expul-
sión por falta de estabilidad sin el uso de entibamien-
to; los construidos usando grandes superficies de 
apoyo hacen la elevación muy inestable hasta el final 
del llenado y ofrecen poca confianza ante la punción.

Airbags conectables y planos

 Dentro de la estrategia de seguridad son muy impor-
tantes los puntales. La nueva generación de puntales 
está ideada para que puedan seguir la carga al elevar 
y soportar el peso al retroceder, repartido así entre di-
ferentes puntos de carga para una mayor seguridad. 

La solución para un trabajo serio y profesional pasa 
por un contenedor de rescate para vehículos pesa-
dos y grandes cargas. En caso de tener que ir imple-
mentando equipos poco a poco, se debe hacer una 
selección seria y siempre teniendo en el horizonte el 
equipo al completo y su posición en un transporte.
La decisión acerca de los airbags parece clara, los 
servicios punteros se decantan por los airbags co-
nectables, con bases planas y que soporten el mo-
vimiento en arco. Se evitan los airbags anticuados 
que acaban abombados con una mínima superficie 
de contacto o los que acaban flotando por tener una 
gran superficie. 
Fácil elección de puntales. Olvidándose de inven-
tos con los de construcción y teniendo claro que los 
puntales de ligeros no sirve aquí ni tampoco punta-
les pensados principalmente para entibar zanjas, los 
puntales que siguen la carga son presente y futuro.
Tras este trabajo de control y asegurar la carga se 
pueden usar tantas opciones de corte como se hayan 
entrenado sobre objetos similares en escenarios cer-

Puntales que siguen la elevación
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canos a la realidad. Aunque en realidad estos debe-
rían ser mínimos y el trabajo se centrará en movilizar 
a los desatrapados por la elevación avanzada. Tan 
eficaces son las cadenas de rescate Gunnebo como 
cualquier cizalla o estampidor, depende del uso en 
el parque. Al realizar una ampliación de habitáculo 

la pregunta a realizarse es la maniobrabilidad de la 
herramienta en el espacio de trabajo. Hoy es ya una 
realidad fiable el uso de baterías en cizallas y demás, 
con unos resultados asombrosos, ya al nivel de la sie-
rra sable a batería.

La estrategia de rescate contempla tres pasos, obli-
gados, para un rescate profesional con vehículos pe-
sados: Control, Elevación y Seguridad.
Los tres equipos (bloques, airbags y puntales) traba-
jan en conjunto para una elevación eficaz y segura. 
Trabajar sólo con un elemento para elevar o eliminar 
la proporción adecuada de cada uno en la ecuación, 
sólo precipita al equipo al abismos de un fracaso po-
sible ante cualquier movimiento inesperado del obje-
to al elevar. Cualquier colapso del sistema repercutirá 

directamente sobre los atrapados, eso es lo más im-
portante.
Sin olvidar que la herramienta más importante es el 
entrenamiento constante de calidad, la elección de 
equipos es de una gran responsabilidad y debe es-
tar basada en el rigor de decisión, con diversos test, 
estudios y sin prisas. Y siempre como base de todo el 
entrenamiento, entrenamiento y más entrenamiento. 
La experiencia sobre el terreno es más poderosa que 
cualquier teoría.

Acceder a través de este tipo de escalera facilita enormemente las tareas de movilización
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Mal año para los bomberos, va-
rios accidentes, algunos mor-
tales, nos han indicado muy 

claramente la fragilidad de la vida, la 
fina línea que separa la vida de la muer-
te, esa línea sobre la que los bomberos  
nos deslizamos permanentemente, 
conscientes unas veces y otras lleva-
dos por la inmediatez de la situación 
en la que te encuentras atrapado, ac-
túas dejando a un lado esa conscien-
cia vital y pones en riesgo tu integridad 
para asegurar la de otras personas, 
también otras veces simplemente por 
impedir que un voraz incendio acabe 
arrasando las pertenencias de un ve-
cino o rescatar un gato encaramado a 
un árbol, o reconociendo la seguridad 
de un edificio maltrecho, o ..., cualquier 
situación en suma que suponga una 
petición de auxilio del ciudadano.
Sí, éste es nuestro trabajo, en el que 
a pesar de contar con equipos y he-
rramientas seguras, donde se tengan, 
trabajo en el que a pesar de actuar en 

La fragilidad de la vida
Ni siquiera, la muerte es igual para todos

base a procedimientos entrenados 
una y otra vez, donde se tengan, aún 
así nunca disponemos del 100% de 
la seguridad total y ... es en ese fatal 
momento cuando tan sólo en una milé-
sima de tiempo, sucede lo inesperado, 
en un suspiro, sin saber exactamente 
lo ocurrido, intuyes los peores presa-
gios acompañados de un silencio de-
masiado elocuente.
Así de un suspiro, dos compañeros de-
jaron de serlo, uno de Benalmádena de 
41 años y apenas veinte días después 
fallecía otro compañero, éste de Ovie-
do de 56 años, y es en este punto don-
de contemplo con tristeza como esa 
creencia que dice que la muerte nos 
iguala a todos, no, no es tan cierta. Me 
explico, en el fondo desde luego que 
sí, en lo físico así es, a todos nos llega 
y por igual, pero no en las formas, en la 
muerte social,  ahí es donde discrepo, 
es en su tratamiento, en su traje me-
diático, en su reconocimiento público.

Joaquín Sáez Murcia
Bombero
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Posiblemente diría que, casi con toda seguridad na-
die sabe o nadie se acuerda, al menos con los que 
he hablado, nadie sabía absolutamente nada, de un 
bombero de 41 años que había fallecido en accidente 
de trabajo, y en cambio todos estaban perfectamente 
enterados de la muerte del compañero de Oviedo y 
de las circunstancias del mismo, de su nombre y el 
del compañero que cayó con él, en el hundimiento del 
edificio incendiado de la calle Uría, resultando grave-
mente herido.
Este era un siniestro mediático, con mucha repercu-
sión y al que se le dio un tratamiento intenso y profun-
do durante varios días, desde muchas ópticas, una 
de ellas era reflejar la figura profesional y humana del 
bombero fallecido, el reconocimiento de los compa-
ñeros, de las autoridades, etc., etc.,  mientras que 
en la muerte del compañero de Benalmádena caído 
desde la cubierta de una nave industrial, no merecía 
más allá de cuatro líneas en un periódico local y con 
sólo el reconocimiento de una protectora de anima-
les, que por qué, ... sencillamente porque había caído 
de una cubierta al intentar rescatar un pájaro, ya ves 

un pájaro y ... eso no vende, eso no tiene una reper-
cusión  mediática digna de recogerse y ahí es don-
de falla el sistema, un sistema que se permite decidir 
qué es noticia y qué no lo es, un sistema que a uno lo 
hace héroe y a otro ni siquiera lo trata de víctima, un 
sistema que nos hace sensibles a una muerte y que 
nos hace indiferentes a otras, y ambas se producen 
de la misma manera; es decir, en el puro desempeño 
de nuestro trabajo, con el mismo resultado fatal, am-
bas con las mismas preguntas: ¿era necesario? ¿por 
qué?, ambas con las mismas secuelas familiares ya 
que ambas dejan viudas e hijos, ambas truncando 
una vida llena de ilusiones y proyectos, por lo que me 
pregunto desde la hipocresía de esta sociedad: 
¿Que diferenciaba a estos dos compañeros falleci-
dos en acto de servicio ? para una muerte social tan 
diferente, SÍ,  hasta en eso no somos iguales.
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Alberto Bernabé Salgueiro
Bombero del Ayuntamiento de Sevilla

Historiador, Arqueólogo y Doctor en 
Antropología

Los Centonarii de Híspalis
Los bomberos de la Roma Imperial 

Introducción

Con motivo del primer congreso de 
la Coordinadora Unitaria de Bombe-
ros Profesionales (CUPB), celebrado 
en Sevilla el 28 de Octubre de 2015, 
la organización me pidió realizar una 
ponencia que impartí con el título los 
bomberos de la Roma imperial: los 
Centonarii de Híspalis. Este artículo, 
en parte, se apoya en aquella confe-
rencia.

Hagamos un poco de Historia

Tras haber obtenido la licenciatura en 
la facultad hispalense de Geografía e 
Historia en el año 1984 y especializar-
me en arqueología en los años subsi-
guientes, tuve la ocasión de realizar 
prácticas profesionales en el Museo 
Arqueológico de Sevilla durante los 
años 1985 y 1986. Por aquél entonces 
llevaba ya unos años trabajando como 
bombero para el Excmo. Ayuntamiento 

de Sevilla, lo que me dio ocasión para 
unir mis dos pasiones: la historia y los 
bomberos. A partir de ese momento 
me dediqué a investigar sobre todo 
lo concerniente al pasado de nues-
tra profesión, encontrándome con un 
enorme vacío tanto de fuentes como 
de publicaciones al respecto. Es cier-
to que existían muchos e interesantes 
documentos en los diferentes archivos 
que visité sobre esta temática, pero su 
dispersión, su falta de catalogación en 
aquellas fechas y sobre todo porque 
su antigüedad no iba más allá del siglo 
XIX, hizo que tomase otra dirección.
Realizando labores de investigación 
en el departamento de Prehistoria y 
Arqueología de la Universidad de Sevi-
lla sobre las inscripciones romanas de 
Híspalis, tuve que consultar el trabajo 
del profesor Don José María Santero 
Santurino sobre las asociaciones po-
pulares en Hispania1, donde descubrí 
la existencia de un cuerpo de bombe-
ros en la Sevilla romana. Aprovechan-
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do que dicho profesor estaba adscrito al departa-
mento de Historia Antigua de la facultad en la que me 
encontraba, rápidamente contacte con él quien acce-
dió muy gustosamente a dirigir mis investigaciones 
sobre este cuerpo. Me estableció un organigrama de 
trabajo, me puso en la dirección correcta y me indi-
có las dificultades con las que iba a toparme dado la 
práctica inexistencia de datos al respecto2.
En dicho trabajo (Santero, 1978:12) se mencionaba 
un “corpus centonariorum” procedente de una inscrip-
ción descubierta en Híspalis y recogida en el C.I.L.3 
Solo cabía encontrar dicha pieza para poder estu-
diarla más a fondo. Las únicas pistas que teníamos 
al respecto eran que se trataba de una inscripción 
realizada en la parte anterior de un pedestal hallado 
en 1799 al rebajar las gradas de la Catedral, el cual 
servía de quicio en la puerta del Perdón de la catedral 
hispalense. Esta pieza fue trasladada al Palacio Real 
y tras diversos avatares en el siglo XX acabó engro-
sando los fondos del museo arqueológico de Sevilla.
No debemos perder de vista que nos encontramos 

en la primera mitad de la década de los 80 del siglo 
XX, en plena efervescencia del municipalismo espa-
ñol, toda una novedad después de la dictadura del 
general Franco. Las primeras elecciones municipales 
fueron en 1979, obteniendo la alcaldía para Sevilla 
D. Luis Uruñuela y las segundas se desarrollaron en 
1983 siendo alcalde en esta ocasión D. Manuel del 
Valle. Estos 8 años fueron muy significativos para la 
capital hispalense en el que existió un altísimo gra-
do de colaboración entre todas las fuerzas políticas 
del momento, lo que iba a revertir en decisiones muy 
importantes para la ciudadanía. En estas fechas se 
diseñó la estructura básica del Servicio Contraincen-
dios de Sevilla con un ambicioso plan para crear una 
red de parques que dieran cobertura y seguridad a 
toda la ciudad. Hubo un vuelco espectacular por todo 
lo que significaba bomberos y seguridad ciudadana, 
cuestión que se iría diluyendo a lo largo de los años 
90 y desapareciendo casi en su totalidad en el cam-
bio de milenio.

1 Santero Santurino, José María; Asociaciones Populares en Hispania Romana, Publicaciones de la Universidad de Sevilla, nº 43. Sevilla, 
1978.
2 Mi relación con el profesor Santero fue muy intensa pero excesivamente corta debido a su inesperado fallecimiento en 1987 cuando 
contaba 40 años de edad. Ante esta circunstancia, el trabajo que habíamos empezado nunca llegó a finalizarse. Es por ello que cuando he 
dado alguna conferencia o escrito algún artículo sobre los bomberos de Híspalis siempre hago referencia expresa a la gran pérdida que 
supuso su fallecimiento para la ciencia y como no puede ser de otro modo, el presente artículo también está dedicado, “in memoriam”, al 
Profesor Santero Santurino a quien tanto le debo y de quien tanto aprendí.
3 Hubner, E. Corpus Inscriptionum latinorun, volumen II, inscripción 1.167. Berlim 1869.

Un año más celebramos el Día del Bombero. Esta fecha debe ser 
siempre el pretexto para subir un peldaño más en la escala del 
compañerismo y para demostrar a nuestros conciudadanos que 
poseen un Servicio Contraincendios y Salvamentos suficiente y 
eficaz.
El año que ha transcurrido es de singular importancia para el Servicio, 
pues hemos conseguido iniciar la tan necesaria descentralización del 
mismo. El avanzado estado de las obras hace pensar que el Nuevo 
Parque de Carretera Amarilla, será una realidad en pocos meses. 
Asimismo la redacción de los Proyectos para el Parque de los 
Remedios y el Parque Sur, se encuentran avanzados y en este año 
podrán iniciarse las obras.
Con estas obras, con la adquisición realizada de material, con los 
cursos de perfeccionamiento ya iniciados y con la constatada entrega 
de los hombres que componen el Servicio, creo que los sevillanos 
pueden sentirse seguros y orgullosos de sus bomberos.

Foto 1.- Fragmento del programa de mano de los actos del Patrón de Bomberos 1987
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En esos momentos cualquier tema relacionado con 
los bomberos era relevante, y así lo creyeron cuan-
do se planteó realizar un estudio sobre los centonarii 
romanos, cuestión apoyada por el entonces jefe de 
bomberos D. Ramón Fernández Becerra y dotado 
presupuestariamente por el ayuntamiento de Sevi-
lla. Será en estas fechas cuando varias capitales de 
España se disputen el honor de tener el cuerpo de 
bomberos más antiguo de la península, establecién-
dose una especie de pugna “simbólica” entre Sevilla, 
Tarragona y Barcelona, y alentada por los poderes 
públicos además de ser un prurito de orgullo para los 
bomberos de cada demarcación.
Efectivamente, Tarragona poseía la inscripción de 
un Horilegium, es decir, una inscripción con la dona-
ción de un reloj a la “Schola colegial” de los fabrum 
de Tarraco fechado aproximadamente en el siglo II de 
nuestra era (CIL II, 4.316) y una inscripción fragmen-
tada, sin adscripción cronológica posible y asignada 
al “c. centonariorum”(CIL II, 4318). Por su parte Bar-
cino poseía una inscripción dedicada a Minerva Au-
gusta por parte del “Collegium Fabrum”( CIL II, 4,316) 
cuya cronología se situaba en torno al alto imperio ro-
mano sin poder determinar su fecha concreta y ni tan 
siquiera precisar a qué siglo correspondería. Por otra 
parte, Sevilla poseía una inscripción dedicada a Anto-
nino Pio por parte del “corpus Centonariorum” (CIL II, 
1.167) fechado entre el 138 al 161 después de Cristo.
La carrera por tener el honor de pertenecer al cuer-
po de bomberos más antiguo había comenzado, solo 
que en el caso de nuestra pieza había un problema: 
“estaba en paradero desconocido”. Era necesario lo-
calizarla para refrendar lo que Hübner había recogido 
en 1869 y de paso presentarla en sociedad con todos 
los parabienes.
La “casualidad” hizo que se estuvieran organizando 
los fondos del museo arqueológico provincial de Se-
villa cuando me encontraba realizando las prácticas 
ya citadas. En los sótanos de dicha institución dirigida 
en aquellos momentos por D. Fernando Fernández 
Gómez se amontonaban piezas de todo tipo. Aunque 
teníamos una descripción muy somera del objeto en 

cuestión, un dato fue crucial para localizarlo: el pe-
destal estaba horadado en su centro por un agujero 
rectangular, como si hubiera soportado una viga o 
hubiera funcionado como mechinal. En uno de esas 
“agrupaciones” de restos que casi llegaban al techo 
pudimos ver en la base un “cipo” bocabajo que res-
pondía a las características descritas. Con la ayuda 
de una pequeña grúa desplazamos la masa de pie-
dras que tenía en lo alto y logramos extraerla.
La pieza en cuestión se limpió, se midió y se fotogra-
fió. Con todos esos datos y comprobado ya que se 
trataba de la inscripción que buscábamos se lo comu-
niqué de inmediato al jefe de bomberos y al delegado 
del servicio4 quienes me instaron a que gestionase 
la reproducción de la inscripción con el patrocinio del 
Ayuntamiento. La idea era presentar esta pieza como 
acto central de la festividad del patrón de Bomberos 
San Juan de Dios del siguiente año (1986). La res-
ponsabilidad de hacer las reproducciones recayó en 
D. José Luis Mesa, restaurador de dicho museo, a 
quien se le encargaron tres duplicados: dos en mar-
molina y uno en poliéster. Previo a los trabajos de re-
producción de la inscripción, el señor Mesa tuvo que 
realizar labores de restauración en ella y reconstruir 
parte del texto conforme las indicaciones recogidas 
en el C.I.L.

4 En estos momentos nuestro Delegado y Teniente-Alcalde era el Señor Guillermo Gutiérrez Crespo.

Foto 2.- Acto de Recogida de la Inscripción en el museo 
arqueológico de Sevilla. De izquierda a derecha el conductor 
de bomberos D. Miguel Fernández Barreda, D. Alberto Bernabé 
Salgueiro; D. José Reina Sánchez (relaciones públicas de 
bomberos); Miguel Puya (conservador del museo) y José Luis 
mesa (restaurador y artífice de las copias)
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Efectivamente, ese 8 de marzo de 1986, día de San 
Juan de Dios, fue presentado a bombo y platillo ante 
la sociedad sevillana el epígrafe que demostraba cual 
era el cuerpo de bomberos más antiguo de España. 
Fue un acto protocolario en el que no faltó de nada 

y al que asistieron varios catedráticos de la universi-
dad, personalidades de la política y del ejército, con 
gran despliegue de medios económicos, y con un se-
guimiento muy especial por parte de los medios de 
comunicación.

Foto 3.- Páginas 1 y 2 del programa de mano de los actos del Patrón de Bomberos 1986

Como dijimos anteriormente, pasado el tiempo y 
máxime después de la sangría presupuestaria que 
significó la Exposición Universal de 1992, todo ese 
empuje municipalista fue languideciendo en pos de 
otras políticas y ese organigrama de parques de bom-
beros distribuidos por la ciudad quedó en agua de bo-
rrajas. Ya no se iba a hacer el parque central de los 
Remedios tal como preconizaba nuestro delegado en 
el programa de mano elaborado para conmemorar el 
día del patrón de bomberos en 1987 (foto 1) y a día 
de hoy mantenemos no solo inconcluso ese proyecto, 
sino que esa estructura de red de parques se ha vuel-
to obsoleta. Por la misma razón los Centonarii des-

aparecieron del ideario propagandístico e identitario 
del servicio de bomberos de Sevilla. De las copias 
del epígrafe que se hicieron solo queda una y esta 
ha tenido diversos destinos desde que enseñoreaba 
en lo alto del “barco”5 junto al despacho del jefe, en 
el parque central de la Puerta de la Carne, pasando 
después a colocarse en un rincón de las instalacio-
nes ubicadas en el polígono industrial de la Carrete-
ra Amarilla, hasta llegar en la actualidad a adornar la 
pared del salón de la Academia de Bomberos situada 
en el parque de bomberos de las Tres mil viviendas. 

5 En Expresión que utilizaban los bomberos de Sevilla para indicar la zona alta de la nave principal del parque de la Puerta de la Carne 
donde se encontraban las oficinas y despacho de los jefes por su similitud a las barandillas de un barco.
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Los bomberos de Roma

Puede decirse que fue Marco Licinio Craso, uno de 
los componentes del primer Triunvirato de Roma (60-
53 a. C.), el creador de las brigadas de bomberos en 
Roma, como medio de negocio y enriquecimiento. 
Obtuvo gran parte de su fortuna ordenando provocar 
incendios y controlando la actuación de su cuerpo de 
bomberos privados, ofreciendo a los propietarios de 
los edificios incendiados y adyacentes comprárselos 
a bajo precio, bajo la amenaza de dejarlos arder has-
ta su destrucción total. Muchos ciudadanos romanos, 
ante la posibilidad de quedarse sin nada aceptaban 
la proposición de Craso, y sólo por el simple hecho 
de recuperar parte de sus bienes, firmaban la ven-
ta de sus propiedades. Es en ese momento cuando 
los bomberos sofocaban el incendio y Craso adquiría 
unos terrenos donde construir nuevos edificios.
Sin embargo, el verdadero inventor e innovador de 
los cuerpos de bomberos en la Roma Imperial fue 
Caius Iulius Caesar Augustus (63ª a. C. -14 d. C.). 
Efectivamente creó el cuerpo de “Vigilis” de Roma, 

los dotó de personal y organizó el servicio municipal 
antiincendios. Creó todo un sistema de lucha contra 
el fuego, aplicando la tecnología y maquinaria militar 
del momento, así como fijó la estructura de mando 
y dictaminó las funciones de cada escalafón; prove-
yendo los parques de bomberos de profesionales con 
distintos oficios y especialidades bajo el mando de un 
praefectus vigilii. Además creó todo un corpus norma-
tivo, basado en el sentido común, en la tradición y en 
lo aprendido en siglos anteriores para luchar contra 
los siniestros.
Por tanto, en Roma capital se establecerá desde este 
periodo los “Milite Vigilum”, un cuerpo de bomberos 
público con una distribución de carácter militar dividi-
do en Cohortes y comandados por un prefecto6. Den-
tro de este organigrama militar propio de las legiones 
romana (prefectos, tribunos, centuriones…), los que 
le dan verdadera identidad como bomberos al cuerpo 
son los especialistas en los diferentes oficios, aque-
llos que van a realizar las tareas específicas en el ata-
que y control de la zona siniestrada.

VIGILI CON OFICIOS ESPECIALIZADOS

Siphonarii Encargado de las bombas de agua, de su mantenimiento y de dirigir las maniobras con ellas en el incendio

Aquarii Especialistas en el uso del agua, llevaban la cuenta del agua disponible y alimentaban las bombas

Centonarii Cuidaban y fabricaban los centones con los que se extinguía el fuego

Falciarii Especialistas en herramientas como el hacha y la dolabra

Uncinarii Encargado de los garfios

Ballistari Encargados de la extinción, bien destruyendo el edificio, bien utilizando centones

Emitularii Se encargaban de los salvamentos en los incendios mediante la emitula (colchón) sobre el que saltaban las 
víctimas

A Balneis Inspector de los baños. Le acompañan un optio y un unctor

Sebaciarius
(siglo II) Encargado del sebo y de la iluminación

6 Si tenéis interés en conocer el trabajo de los bomberos romanos, así como su estructura y funcionamiento os recomiendo el clásico 
trabajo de Ettore de Magistris titulado La militia Vigilum della Roma Imperiale, Ed. Fratelli Boca, Roma, 1898.
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Foto 4.- Bomba de Ctsesibio procedente de las minas de So-
tiel-Coronado en Calañas (Huelva). Museo Arqueológico de Ma-
drid

Utilizaban diversos materiales y herramientas, desta-
cando las escalas con ganchos o garfios que se cla-
vaban en los techos de madera por la que los bom-
beros trepaban y saltaban de viga en viga, cortando 
las maderas afectadas con las sierras, el hacha y la 
roncola (cuchillo curvo, hoz), o partiendo los muros 
medianeros de las viviendas con las dolabras (pico 
muy parecido a las hachas que los bomberos siempre 
hemos llevado en nuestro equipo); o las sogas y los 
hamae (cubos) con la que los aquarii en una perfecta 
y sincronizada cadena vertían su contenido sobre las 
llamas o llenaban los recipientes de las bombas que 
utilizaban los siphonarii...
En este sentido destacamos las bombas de Ctsesi-

bio, auténtica maravilla de la ingeniería romana. Se 
trata de una bomba de presión expelente – impelente, 
accionada manualmente mediante pistones y válvu-
las, cuya punta terminada en forma de “fistón” lanza 
el agua a muchos metros de distancia y que según 
los textos clásicos habían sido utilizada para apagar 
incendios de envergadura.

Las asociaciones profesionales: la Tria 
Principalia

En palabras del profesor Santero Santurino una aso-
ciación es un conjunto de hombres que, unidos libre-
mente, persiguen un objetivo en común.
Si en Roma, por ser la capital y residencia del em-
perador y del senado, Augusto tuvo que diseñar un 
cuerpo de bomberos integrados dentro de la estruc-
tura militar y bajo su mando directo para garantizar 
la seguridad de la urbe, en el resto de la península 
itálica y en las provincias fueron las asociaciones pro-
fesionales junto con los cargos municipales quienes 
se encargaron de la extinción de incendios.
Las fuentes epigráficas, los documentos históricos 
y los vestigios arqueológicos nos proporcionan una 
información interesante sobre estas asociaciones 
profesionales, que podían tomar la denominación de 
Collegia y Corpus.
La distinción entre collegium y corpus según Walt-
zing7 es que collegium indica cualquier asociación de 
al menos tres personas con una finalidad común per-
manente, mientras que corpus se emplea para indicar 
además que el colegio de que se trate está autorizado 
por el estado, reconocido como organismo público y 
con personalidad jurídica. En España aparece un cor-
pus y un colegio de centonariorum en Híspalis, junto 
a un collegium centonariorum en Tarraco.
Las ciudades provinciales del imperio favorecieron el 
desarrollo y prosperidad de los colegios, de ahí que 
las relaciones entre éstas y los organismos oficiales 
jugaran un papel destacado en la vida y actividades 
municipales, por tener un carácter de pública utilidad. 
Existen unos colegios que destacan en esa labor y 

7 Waltzing, J.P., Étude historique sur les corporations professionnelles chez les Romains, depuis les origines jusqu’à la chute de l’empire 
d’Occident. 4 vol. (Bruxelles 1895-1900; reimpr. Lovaina 1970). Tomo 1, pag. 341.



BOMBEROS40080 Nº 5 Noviembre 2016

que frecuentemente se presentan unidos incluso 
llegando a constituir una sola asociación los cuales 
debieron existir prácticamente en todas las ciudades 
de importancia. Nos referimos a los fabri, centonarii y 
dendrophori que suelen aparecer unidos epigráfica-
mente, a veces con la denominación de la Tria Princi-
palia, teniendo un único patrono.
El término fabri es muy amplio e incluye diversas cla-
ses de trabajadores que de una u otra manera están 
relacionados con la construcción. Con frecuencia el 
término aparece acompañado de un adjetivo que es-
pecifica más el tipo de trabajo de que se trata.
Los centonarii, en principio, son fabricantes de cen-
tones, piezas de tela basta, hechas de tejidos viejo, 
que tenían múltiples aplicaciones, como servir de 
vestimentas de esclavos; pero fundamentalmente 
se empleaban a manera de toldo o lonas, para pro-
teger a personas, animales y objetos del fuego (por 
ejemplo en la guerra), y para extinguir los incendios, 
los cuales estaban impregnados de una salmuera 
de vinagre y alumen (CF. Waltzing8 II, p. 195; F.G. Lo 
Bianco9, 1934, p.57), por lo que el término también se 
aplica a los que utilizaban tales centones, como los 
bomberos, formando colegios.
Recientemente se ha publicado una tesis doctoral de 
la americana Jinyu Liu10 sobre los Collegia Centona-
riorum (año 2009) en el que plantea la hipótesis que 
los colegios de centonarii no refiere a los bomberos 
sino fabricantes de tejidos. Nosotros no conside-
ramos esto ninguna novedad, dado que el profesor 
Santero Santurino11 ya expresó en 1978, que los cen-
tonarii eran fabricantes de tejidos y que también se 
denominaban así a los bomberos que apagaban fue-
gos con centones . Nosotros no vemos que haya nin-
guna incompatibilidad entre ambas funciones y dada 
lo práctico de la organización romana, para nosotros 
una abarca a la otra. Sirva para ello un ejemplo actual: 
uno puede ser arquitecto, pertenecer al colegio de ar-
quitectos y además ser jefe de bomberos. Ciertamen-

te es una obra que hay que leer con atención, pero no 
considero que su hipótesis invalide la propuesta de 
los magníficos investigadores que le han precedido, 
máxime cuando tampoco presenta pruebas conclu-
yentes al respecto.
Por su parte, los dendrophorii están relacionados con 
la industria de la madera.
Por tanto, aquí tenemos a los tres cuerpos, combina-
dos o no, que se van a encargar de acudir a los sinies-
tros una vez que se producen: los especialistas en la 
madera, en la construcción y en la extinción.
La unión de estos tres tipos de colegios en las ciu-
dades era debida a una actividad conjunta de carác-
ter público y requerida por la autoridad municipal: el 
servicio de bomberos. El peligro de incendios en las 
ciudades romanas, donde tanto abundaba la madera, 
era muy grande y ello exigía una perfecta ordenación 
y colaboración entre los miembros de la tria collegia, 
que encontraban en este servicio su vínculo profesio-
nal. Efectivamente, los centonarii aparecen siempre 
como tales bomberos en las ciudades; en cuanto a 
los fabri, sabemos de su requerimiento para prestar 
este servicio; así Plinio12 en una carta escrita a Traja-
no tras un enorme incendio en Nicomedia, que se en-
contraba desprovista del servicio de bomberos, pide 
autorización para la formación de un collegium fa-
brorum de 150 hombres en esta ciudad, con el fin de 
prestar este servicio de extinción de incendios, como 
existían en otras ciudades. Trajano no lo permitió por 
considerar que este número de individuos formando 
parte de un colegio podrían convertirse en una célula 
revolucionaria contra el poder establecido.
En la actualidad contamos en España con epígrafes 
referente a los fabri en Barcino (Barcelona) Tarraco 
(Tarragona) y en Corduba (Córdoba) y de centona-
rii en Híspalis (Sevilla) y en Tarraco (Tarragona); no 
habiendo aparecido ninguno dedicado a los dendro-
phori.

8 Opus cit. Nota anterior.
9 Lo Bianco, F.G. Storia dei collegi artigiani dell’impero. Bologna, 1934.
10 Jiu, Jinyu, Collegia Centonariorum : The Guilds of Textile Dealers in the Roman West. Ed. Brill Academic Pub. Leiden-Boston,2009.
11 Opus cit. 1978, pag.115.
12 Opus cit. Santero, 1978. Pág. 35, donde refiere el origen de la cita: Plinio, Epist. Ad Traianum, 10, 33,3.
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Híspalis

Pero, ¿por qué Híspalis?, ¿qué grado de desarrollo 
alcanzó la urbe de la Colonia Rómula para poseer un 
cuerpo de bomberos como las demás capitales de 
importancia en el Imperio? La respuesta la podemos 
ver en el gráfico de densidades para la etapa romana, 
en el que se muestra una importante aglomeración 
poblacional en el ámbito geográfico donde se sitúa 
Híspalis, representado por una mancha de color os-
curo, muy por encima del resto de la península.

Foto 5.- Densidad de población en época romana. Fuente: http://
pelagios.github.io/pelagios-heatmap/

No es de extrañar, por tanto, que el puerto de Híspalis 
sea mencionado en las fuentes clásicas por la impor-
tancia que tuvieron sus astilleros durante la guerra 
civil entre Cesar y Pompeyo; o como Estrabom nos 
indicaba que Sevilla era una de las ciudades más flo-
recientes de la época, solo por detrás de Corduba y 
Gades.
La importancia de la urbe hispalense se hace patente 
a través de las abundantes excavaciones arqueoló-
gicas en el subsuelo de Sevilla, lo que nos ha per-
mitido plantear toda una serie de hipótesis sobre la 
organización y distribución de la ciudad en las etapas 
republicana e imperial, sin embargo aún persisten nu-
merosas lagunas y problemas por resolver. Efectiva-

mente, no es nada fácil en una ciudad moderna como 
Sevilla, donde ha habido una continua remodelación 
urbanística desde la antigüedad, encontrar estructu-
ras intactas o espacios vacíos donde realizar inves-
tigaciones de calado. Aquí no podremos estudiar la 
edilicia romana ni la estructura urbana como en Itáli-
ca o Mérida; aquí nos conformaremos con interpretar 
el puzle de los hallazgos que se vayan produciendo, 
para poder emitir nuevas hipótesis. Por esta cuestión, 
si aún hoy día tenemos dudas sobre la conformación 
de los foros y de la propia ciudad; ni que decir tiene 
que tampoco sabemos nada acerca de los bomberos 
de Híspalis, de su estructura, formación o ubicación. 
Aquí no tenemos las “casermas”13 como la existente 
en el puerto de Ostia o los “excubitorium”14 como el 
existente en el Trastevere en Roma. Así es que para 
hablar de los bomberos de la Colonia Rómula no te-
nemos más remedio que acudir a la epigrafía.
Efectivamente, la ubicación del foro hispalense, la 
plaza pública que aunaba los edificios más relevantes 
de la ciudad, donde se encuentran las instituciones 
de gobierno, administración de justicia y religión: ba-
sílicas, templos, etc.,  aún hoy en día es el objeto de 
debate entre investigadores, historiadores y arqueó-
logos.

13 Parque de bomberos.
14 Destacamento o cuartel de bomberos ubicados en las regiones de Roma donde no había “Casermas”.
15 González Acuña, D.; “Híspalis, puerto romano de la Bética. Aproximación urbanística” Bollettino di Archeologia on line I 2010/ Volume 
speciale B/B7/8; Pag. 83 a 111.

Foto 6.- Ubicación de los foros según J. Campos y J. González, 
1987 y 2013. La localización de la zona de atraque, así como la 
ubicación de la zona portuaria y la ubicación de la antigua orilla 
del Guadalquivir en González Acuña, 201015.
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Juan Campos y Julián González16 determinaron en 
los años 80 del siglo pasado la ubicación del foro re-
publicano, en la zona en torno a la calle Mármoles, 
donde hoy día se encuentra visibles tres columnas 
perteneciente a un posible templo (según estos au-
tores) o a un pórtico según Escudero y Vera17; o una 
plaza porticada según I. Temiño18. En cualquier caso 
todos aceptan que se trata del foro republicano aun-
que los restos visibles pertenecen a edificios recons-
truidos en época imperial.
Más dificultad entraña la hipótesis lanzada por Julián 
González hace tres décadas sobre la existencia de 
un segundo foro en la ciudad, coexistente con el im-
perial. Aunque para González19, a la luz de los hallaz-
gos arqueológicos realizados en estos últimos años, 
existen argumentos más que contundentes para se-
guir planteándose la existencia de una amplia zona 
comercial, con una función semejante al foro de las 
corporaciones de Ostia en Roma. Se basa para ello 
en la gran cantidad de inscripciones honorarias rela-
cionadas con la actividad comercial del puerto fluvial 
que han aparecido en los alrededores de la Catedral 
y realizadas por diferentes asociaciones profesiona-
les las cuales están dedicadas a ricos comerciantes 
o a emperadores como Antonino Pio o Marco Aurelio. 
Según Julián González, todos estos collegia desem-
peñan un papel de gran importancia en la vida social 
de la colonia, pues construyen templos, dedican es-
tatuas a la familia imperial y se afanan en el embelle-
cimiento de la ciudad, en una actividad que en otras 
ciudades está desempeñada por los magistrados o 
libertos de elevado estatus social.

Los Centonarii de Híspalis en los epígrafes

Dado que la descripción de los epígrafes han sido 
perfectamente realizadas por Julián González20 y 
nosotros no tenemos nada más que aportar a ella, la 
transcribiremos íntegramente. Solo nos gustaría lla-
mar la atención sobre dos extremos. En cuanto a la 
pieza que se describe en primer lugar decir que es 
éste el epígrafe cuya copia se encuentra en el Parque 
de bomberos de Sevilla21, y que se hizo tras la recons-
trucción de la pieza original siguiendo la transcripción 
realizada por Mommsem, aunque Julián González 
discrepa, como veremos a continuación, en la formu-
lación de una parte de ella.
Con respecto a la segunda inscripción, decir que 
para la mayoría de los estudiosos es una pieza que 
ha pasado desapercibida y no se le ha dado la impor-
tancia que tiene. Esto puede ser motivado porque se 
encuentra en una colección particular de difícil acce-
so y la única descripción que existe es la que nos ha 
proporcionado dicho autor.

Inscripción 122

“Inscripción honoraria: pedestal de mármol blanco, 
muy deteriorado, pues ha perdido un trozo en su par-
te superior izquierda, parte del mismo lado, la parte 
inferior y, además, a la altura de las 11.6-8 presenta 
una mortaja bastante ancha y profunda; la cartela está 
enmarcada por ancha gola y listel, que se conservan 
en la parte superior y derecha, mide 84 cms. de altura 
máxima; 41 cms. de anchura máxima y 46 cms. de 
grosor; las letras oscilan entre las 6,5 cms. (11,1-4), 
6 cms. (1.5), y 3,5 cms. (11.6-8); Los puntos son he-

16 Campos, Juan; y González, Julián “Los foros de Híspalis Colonia Romula” , Archivo español de Arqueología, 60:123/158. 1987.
17 Escudero Cuesta, J.; y Vera Reina, M. “Excavación en la calle Mármoles, núm. 9: la problemática del sector”, Anuario Arqueológico de 
Andalucía, 1988, T.III. Actividades de Urgencia, pp.407-410.
18 Rodríguez Temiño, I. Algunas cuestiones sobre el urbanismo de Híspalis en época republicana.
Habis 22. 1991 ; pag. 157-175.
19 González, J.; “Arqueología y paisaje urbano: las inscripciones de la colonia Romula” en Paisajes epigráficos de la Hispania romana. 
Monumentos, contextos, topografías (J.M. Iglesias Gil y A. Ruiz Gutierrez ED.) Hispania Antigua. Serie Histórica, 9. 2013, 57-68
20 Opus cit. Nota 15.
21 Otra copia de esta inscripción la podemos encontrar en el museo de bomberos de Zaragoza.
22 Opus cit. Nota 15, pág 152-153.
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derae (1.1) y triangulares. Se fecha entre el 145-161 
d.C. Fue encontrada en 1779 al rebajar las gradas de 
la catedral, pues servía de quicio en la puerta llamada 
del Perdón, en la actualidad se encuentra depositada 
en el Museo Arqueológico de Sevilla, Inv. Núm. 210, 
donde la hemos visto y fotografiado en 198223

Mommsen restituyó las 11.9-10 [centum dumtax]
at / [constituto], pues pensaba en la carta de Plinio 
el Joven a Trajano (Epist. 33, 3: tu, domine, dispice 
an instituendum putes collegium fabrorum dumtaxat 
hominum CL). Hübner cita también las palabras de 
Ulpiano en frag. Vat., pág. 233: in collegio pistorum in-
tra numerum constituti centenarium. La restitución de 
Mommsen, que ha sido aceptada por todo el mundo 
nos parece un poco imprecisa, pues no se ve muy 
bien la relación entre corpus centonariorum (nom.) y 
collegio… constituto (abla.); por ello, nos parece más 
adecuada otra en la que constitutum concuerde con 
corpus centonariorum con el significado de <<cuerpo 
de centonarios constituido en un colegio de sólo (tot) 
hombres de Hispalis por la indulgencia del empera-
dor Antonino Pio>>. La fecha de este epígrafe sería 
entre el 145-161 d. C.”

23 No ponemos en duda la veracidad de esta fecha, tres años antes de nuestro intensa búsqueda de dicha pieza en los fondos del Museo 
Arqueológico Andaluz; sin embargo queremos hacer dos afirmaciones a este respecto que para mí son incuestionables: una, que en 1985 
el pedestal estaba “traspapelado” bajo un montón de piedras y restos arqueológicos de diversos periodos en el sótano del museo sin que 
fuese posible su localización a través de su ficha de inventario; y que una vez localizada, restaurada y reproducida, los medios de comuni-
cación se hicieron eco de este “re-descubrimiento”, tanto en Tv. como en prensa escrita (Correo de Andalucía 8/3/1986 y 17/8/1986; Diario 
de Sevilla 7/3/1986); así como publiqué un breve estudio de la pieza en el programa de mano de los actos del Patrón de bomberos del 8 
de marzo de 1986, un año antes que saliese a la luz el artículo de Juan Campos y Julián González que nos ocupa y en el que se realiza 
una brillante descripción de la misma.

1ª INSCRIPCIÓN: CORPUS CENTONARIORUM

Propuesta de Mommsen

Pieza original

Foto 7.- Transcripción y lectura sobre el epígrafe que los Centonarii de Híspalis dedicaron al emperador Antonino Pio (145-165 d.C.) 
Pieza original y propuesta de Mommsen
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Foto 9.- El pedestal que contiene la inscripción sobre el corpus centonariorum de Híspalis fue localizado en 1799 en el entorno de la 
Catedral de Sevilla, en el lugar que ocuparía el “foro de las corporaciones” según J. González.

Foto 8.- Transcripción y lectura sobre el epígrafe que los Centonarii de Híspalis dedicaron al emperador Antonino Pio (145-165 d.C.) 
Pieza restaurada y propuesta de J. González

1ª INSCRIPCIÓN: CORPUS CENTONARIORUM

Propuesta de J. González

Pieza restaurada

1ª INSCRIPCIÓN: CORPUS CENTONARIORUM

La inscripción se halló en el quicio de 
la puerta del Perdón en 1799

Foro de las corporaciones según J. 
González y J. Campos
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Inscripción 224

“Inscripción monumental; fragmento de placa de már-
mol blanco, de grano grueso, de las canteras roma-
nas de Almadén de la Plata, partida en 7 trozos, que 
conserva sólo sus márgenes superior e inferior, cor-
tados a bisel. Tiene la parte posterior pulida y adop-
ta una forma casi rectangular con su borde derecho 
terminado en saliente a la altura de la 1.1; además, 
ha perdido dos pequeños fragmentos en sus bordes 
superior e inferior. Mide 50,5 cms. de altura; 120 cms. 
de anchura y 2 cms. De grosor. Las letras son capi-
tales cuadradas, grabadas a bisel y su altura oscila 
entre los 10 cms. (1.1), 5,2 cms. (1.2, I=6,5), 4,2 cms. 
( 11.3-4, I = 5,2 cms.) y 3,6 cms. (115-6, I= 4,7cms.); 
los puntos son triangulares. En la actualidad se en-
cuentra depositada en la misma colección particular 
que la anterior, donde la hemos visto y fotografiado 
en 198325

de Hispalis, con la indicación precisa de la patria (ho-
mines hispalenses) y el número de sus componentes 
(probablemente, C o CL dumtaxat).
En resumen, esta placa de grandes proporciones 
contiene una inscripción honoraria dedicada por el 
corpus centonariorum Hispalensium al emperador 
Antonino Pío en agradecimiento por haber permitido 
la constitución de dicho colegio.
“La placa evidentemente debió de estar adosada al 
muro de algún edificio y teniendo en cuenta que fue 
encontrada junto con otra dedicada al Liber Pater, 
hemos de considerar más que probable que lo fuese 
precisamente en el aedes26 dedicada a esta divinidad 
y, al mismo tiempo, dadas las características físicas 
del epígrafe, que fuese ésta la schola del corpus cen-
tonariorum Hispalense. “27

Dado que esta pieza se localizó al construir la cimen-
tación del edificio de la calle Mármoles esquina con 
Muñoz y Pavón, frente a la iglesia de San Nicolás, 
a finales de los años 60 del siglo pasado, junto con 
otras inscripciones relevantes; y que dicho lugar se 
encuentra a muy pocos metros del llamado templo 
de Hércules en la calle Mármoles, Julián González 
propone la existencia en este lugar de al menos dos 
templos: uno, situado en la calle Mármoles, dedicado 
a una divinidad cuyo nombre desconocemos; y otro, 
dedicado a Liber Pater, situado en el subsuelo del 
templo de San Nicolás donde los bomberos de Hís-
palis tendrían su Schola28.

24 Opus cit. Nota 15 pág. 133.
25 En ninguna parte del artículo se recoge la ubicación precisa de la pieza y a que colección pertenece, por lo cual no hemos podido verla 
en directo ni comprobar todos los extremos aportados por Julián González.
26 Aedes: santuario; lo más sagrado.
27 Opus cit. Nota 18, pág. 66-67.
28 “La schola como local urbano específico de la organización colegial … aloja imágenes de los dioses protectores y/o de los emperado-
res. La función de la schola en el centro de la ciudad, es por tanto honorífica y religiosa. Es una sede de representación, de culto privado 
exhibido públicamente, a la vez que depósito para los instrumentos litúrgicos y los bienes comunes”. Subias Pascual, Eva. Las sedes 
colegiales en época romana Problemas de tipología arquitectónica Boletín Arqueológico, época V, nº 16, pag. 85-110. Tarragona, 1994; 
pag.95.

Una vez completadas las 11.1-4 nos encontramos 
con una placa de unos 3 m. de anchura por 50,5 cms. 
de altura, que estaría colocada, probablemente sobre 
un soporte o cornisa, sobre el frontispicio de la schola 
centonariorum de Hispalis”
Gran parte del texto está perdido y es difícil de resti-
tuir por la falta de paralelos concretos para este tipo 
de epígrafe. No obstante, Julián González piensa que 
en las dos líneas que faltan debería figurar la autoriza-
ción para la constitución del collegium centonariorum 
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Foto 10.- Localización de la segunda inscripción que hace referencia al Collegium Centonariorum y que pudo haber pertenecido a la 
Schola de los centonarii sengun J. González.
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2ª INSCRIPCIÓN: COLLEGIUM CENTONARIORUM

Columnas de la calle Mármoles 
(Foto: R. Corzo Sánchez

Foro republicano según J. 
Campos y J. González

Viario

Templo C/Mármoles

Excavación Nº5 Alberto

Excavación Argote de Molina

Schola de los centonarii
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Valoración final

La importancia de los epígrafes encontrados en Sevi-
lla referente al collegium Centonariorum radica en la 
escasez de piezas existentes en España sobre este 
colectivo. Hasta ahora tan solo son tres las inscripcio-
nes que mencionan a esta asociación profesional con 
total certeza en nuestro país, perteneciendo dos de 
ellas a Híspalis. Tampoco son más las que refieren al 
corpus fabrorum y ninguna, que sepamos, a los den-
drophori; asociaciones que unidos (Tria Principalia), 
o bien por separado, y junto a los cargos públicos se 
encargaban de asumir la mayoría de las tareas mu-
nicipales en las grandes ciudades del imperio, entre 
las que se encontraba, claro está, la extinción de in-
cendios.
Por otro lado, estos dos epígrafes constituyen un 
ejemplo claro de la relevancia social y económica 
que tuvo la asociación profesional de centonarii en la 
colonia Romula, una importante ciudad portuaria a la 
vista de los datos obtenidos tras las últimas excava-
ciones arqueológicas.
En cuanto a los bomberos romanos de Híspalis tene-
mos que decir que hay mucho que imaginar y poco 
que ofrecer. A ciencia cierta, hoy solo podemos cons-
tatar la existencia de esas dos inscripciones que re-
lacionan la Colonia Romula con el colegio profesional 
de los centonarii.
En la actualidad seguimos siendo partidarios de la hi-
pótesis, a la que también se adscriben Santero Santu-
rino y Julián González, que cuando un epígrafe men-
ciona al “corpus centonariorum”, se están refiriendo 
al cuerpo de bomberos, en cuanto que son ellos quie-
nes van a asumir la tarea municipal de la extinción 
de incendios, bien directamente, bien sufragando los 
servicios a la ciudad de su pecunio particular o lide-
rando los equipos de libertos o esclavos durante las 
posibles contingencias que sucedían en esta popu-
losa urbe. Y es que fue mucha la importancia que el 
mundo romano y en especial sus autoridades otor-
garon a los cuerpos de bomberos del imperio, por lo 
que sería muy lógico que Híspalis dispusiese de un 
cuerpo de profesionales dedicado a estas labores.
Tampoco descartamos que sean fabricantes de telas, 

ricos hombres y mercaderes dedicados a la fabrica-
ción y transporte de tejidos; y es que estas dos acti-
vidades no tienen por qué ser autoexcluyentes; todo 
lo contrario, creemos que pudieron ser complemen-
tarias, en el sentido que estos industriales no solo se 
encargaban de sus mercaderías, de su hacienda o de 
sus telares, sino que también tendrían el encargo, o 
la obligación, junto con los cargos públicos, de orga-
nizar la seguridad y la defensa de la ciudad contra el 
fuego. Es más, ellos serían los encargados de fabricar 
los famosos centones, telas especiales impregnadas 
con productos “retardantes o ignífugos” con los que 
equipar a aquellos individuos que debían enfrentarse 
a los voraces y difíciles incendios en las urbes roma-
nas.
Esperemos que en un futuro próximo se produzca al-
gún hallazgo que nos permita arrojar alguna luz so-
bre esta cuestión y podamos poner en contexto a los 
bomberos romanos con la ciudad de Híspalis y con 
los epígrafes mencionados.
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En 1925 se creó la actual organi-
zación departamental de los sa-
peurs-pompiers franceses. No 

obstante, el alcance del servicio toda-
vía era bastante limitado, la población 
casi se había duplicado y en muchas 
ciudades no estaban correctamente 
dimensionados. Este era el caso de 
Marsella .
A través de una interesante interven-
ción ocurrida en dicha ciudad; de la 
que todos podemos aprender, enten-
deremos por qué a día de hoy, junto 
con la Brigada de Sapeurs Pompiers 
de Paris (BSPP), en Marsella también 
son militares.
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Marsella 1938
El incendio de Nouvelles Galeries

El 28 de octubre de 1938, aproxima-
damente a las 14:25 h, se declaró un 
incendio en unos grandes almacenes 
de Marsella, Les Nouvelles Galeries 
fundadas en 1897; el antepasado de 
las actuales Galerías Lafayette. El al-
macén se sitúa en la antigua calle 
Noailles, entre las actuales calles Ca-
nebière y Thubaneau, cerca del puer-
to de Marsella, con una superficie de 
3.500 m2.
Casualmente, ese mismo día por la 
mañana tuvo lugar el 35º Congreso del 
Partido republicano, radical y socialista 
radical, y la mayoría de los políticos que 
habían acudido al encuentro se alojan 
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en el Hotel Noailles, enfrente de 
las galerías, y en ese momento 
muchas personalidades, y sus fa-
milias, se encontraban en el inte-
rior (entre ellas Albert Sarraut, Mi-
nistro del Interior, Edouard Herriot, 
Presidente de la Asamblea Nacio-
nal y el Alcalde de Lyon, Édouard 
Daladier).Parece ser que una co-
lilla tirada por un albañil en unas 
obras que se estaban realizando 
en la planta baja dio comienzo al 
incendio. No obstante, las galerías 
se encontraban prácticamente en 
bancarrota; por lo que la hipótesis 
de la colilla se vio perturbada por 
diversas teorías conspiratorias, es 
decir, por el cobro del seguro o por 
atentar contra alguien en particu-
lar. Y de ello se dio buena cuenta 
en los medios de comunicación 
durante bastante tiempo.
Tras dar la voz de alarma, en 16 
minutos se encuentran en el lugar 
54 bomberos, 7 bombas (la mayo-
ría con más de 20 años), una auto-
escalera ligera y 1 monitor remol-
cable.
El fuego se propagó en la planta 
baja, encontrando mucho com-
bustible y un fuerte tiro de los pi-
sos superiores; que tenían todas 
las ventanas abiertas. En el interior 
se encuentran 1.100 personas, en 
estado de pánico la mayoría de 
ellas, y en el exterior, en poco más 
de una hora se aglutinan cerca de 
10.000 espectadores. Lo bombe-
ros son escasos, las escaleras que 
portan son demasido cortas para 
llegar a los pisos a evacuar, la ca-
dena de mando es prácticamente 
inexistente.
El comandante Fredenucci, co-
mandante del cuerpo, resultó heri-
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do un par de días antes en el incendio de una fábri-
ca, y el capitán Durbec, que dirige el rescate, resultó 
herido al comienzo de la intervención; por lo que los 
bomberos quedaron sin un claro liderazgo en las ope-
raciones. Además los espectadores dificultan las la-
bores de extinción al encontrarse aglutinados en las 
inmediaciones.
Los bomberos sólo disponen de unas pocas lanzas, 
y la presión de agua es insuficiente para llegar a los 
pisos incendiados y atacar las llamas con eficacia. 
Esto último fue el colmo de la mala suerte, ya que en 
el transcurso de las primeras horas del incendio se 
produjo una fuga en una tubería de suministro públi-
co, que además originó el corte de energía eléctrica, 
por lo que debían encontrar una fuente de suminis-
tro de agua y cambiar la forma de atacar el incendio. 
Así que llegan a la conclusión de movilizar los me-
dios para conectar las bombas al puerto de Marsella, 
que se encuentra a unas calles de distancia, y logran 
restablecer el suministro. Y aunque logran hacerlo, el 
suministro de caudales resulta igualmente insuficien-
te, y además para entonces el incendio ha crecido 

considerablemente y se les va definitivamente de las 
manos.
La primera intervención de los bomberos marselleses 
es del todo accidentada e insuficiente, así que piden 
ayuda al Ejército (14º regimiento de infantería), a la 
policía y a la Marina Francesa presente en el puerto 
de Marsella. También acuden refuerzos de bomberos 
desde Toulon, Berre, Arles, Miramas Martigues y Ta-
rascon, los cuales consiguen llegar a Marsella a me-
dianoche en un tren que se pudo establecer al efecto.
Después de estar trabajando todo el día 28, y toda la 
noche del 29, por fin por la mañana quedó extinguido 
el incendio. En él perecieron 73 personas, muchos de 
ellos empleados de los almacenes, y hubo más de 
200 heridos.
Las conclusiones que se derivaron de esta interven-
ción fueron claras:

•	 La necesidad de crear una red de suministro con-
traincendios, y de revisarla y mantenerla adecua-
damente; por lo que era necesaria una revisión de 
la normativa.
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(Commandant des Formations Militaires de la Se-
curité Civil) como militares que son. Pero no forman 
parte de ninguna UIISC (Unités d’Instruction et d’In-
tervention de la Sécurite civile) ) creadas por Charles 
de Gaulle en 1974 (en las que se inspiró el Gobierno 
español para crear la UME en 2005) . Que básica-
mente son unidades militares de protección civil cuyo 
cometido es el auxilio a los medios locales (Bombe-
ros) en caso de grandes catástrofes y la intervención 
en emergencias declaradas en zonas de guerra, y ac-
tualmente cuentan con unos 1500 efectivos distribui-
dos en tres unidades: UIISC 1, UIISC 5 y UIISC 7. Por 
lo tanto, los bomberos de la BSPP de París, así como 
los de la BMPM de Marsella, son bomberos munici-
pales a todos los efectos.

Equipo de redacción B080

•	 La importancia de garantizar la cadena de mando 
en las intervenciones.

•	 La necesidad de aumentar la seguridad en loca-
les de pública concurrencia.

•	 Dimensionar las plantillas y establecer isócronas 
adecuadas. 

Tras el desastre, el 29 de julio de 1939 el Estado 
creó el Batallón de Bomberos-Marinos de Marsella, 
al igual que el de París, dependiente del Ejército, en 
este caso de la Marina Francesa, el cual se encarga 
de las labores de prevención, extinción de incendios 
y salvamento en la ciudad de Marsella. 
Para atender a 855.000 habitantes en un área de 
240 Km2, con 57 Km de costa, la BMPM actualmen-
te cuenta con 2.500 efectivos, 417 vehículos, 11 em-
barcaciones, 2 helicópteros, 17 parques, 1 centro de 
mantenimiento y 1 centro médico, con una “triple tu-
tela”, es decir, bajo la autoridad civil del Alcalde de 
Marsella (que es quien financia la práctica totalidad 
de la BMPM), con personal procedente de una uni-
dad de la marina asignada a la ciudad, cuyo mando 
operativo es un General que actúa bajo la tutela del 
alcalde, y todo en el cumplimiento de la normativa de 
bomberos establecida por el Ministerio del Interior a 
través de la  Direction générale de la Sécurité civile et 
de la gestion des crises (como el resto de bomberos 
de Francia en cuanto a formación, planes de emer-
gencia, etc.). En otras palabras, se financia con los 
impuestos de los marselleses, la máxima autoridad 
es el alcalde, el personal es militar, y las directrices 
operativas siguen lo estipulado en las normas de la 
DGSCGC del Ministerio del Interior Francés, como 
todos los bomberos. Anualmente intervienen en una 
media de 100.000 intervenciones en el municipio de 
Marsella.
Hay que decir que la BMPM, junto con la BSPP, son 
de los pocos servicios de bomberos que cumplen con 
la recomendación de la NFPA en cuanto a dimensio-
namiento de equipos de intervención, manteniendo, 
además, una isócrona de 5 minutos en todo su área 
operativa.
Los dos cuerpos de sapeurs-pompiers militares fran-
ceses forman parte, a su vez, del COMFORMISC 
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Melilla ha sido y sigue siendo 
un punto de entrada de inmi-
grantes al continente euro-

peo. De forma irregular y, en la mayoría 
de las ocasiones, asumiendo riesgos 
que podrían afectar a su integridad físi-
ca, hombres, mujeres y niños anhelan 
conseguir el sueño de una vida mejor, 
lejos de las penurias y miserias que 
asolan sus países de origen, cruzando 
una frontera seducidos, posiblemente, 
por la imagen que nuestro continente 
transmite a través de los medios de 
comunicación y por la acción de las 
mafias que encuentran en el tráfico de 
personas una forma despiadada de 
enriquecimiento.
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El sueño de una vida mejor
Rescates de personas ocultas en vehículos

Melilla es una ciudad autónoma espa-
ñola situada en el norte de África y li-
mítrofe con Marruecos (a excepción de 
sus costas, abiertas al mar Mediterrá-
neo, el resto del territorio queda rodea-
da por el país vecino). Por este motivo, 
Melilla se configura como un punto de 
entrada a Europa, un punto de estan-
cia temporal para los inmigrantes an-
tes de cruzar el estrecho, en situación 
regular o irregular, y alcanzar finalmen-
te el continente europeo.
La entrada irregular a Melilla se efectúa 
de formas diferentes. Quizás la más 
conocida por todos, por su repercusión 
e impacto social, sea la del salto de la 
valla fronteriza.
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En este tipo de entrada irregular, decenas o centena-
res de inmigrantes tratan de saltar las vallas y alam-
bradas en puntos que consideran más vulnerables 
o menos vigilados, en días propicios, efectuando in-
cluso saltos simultáneos y coordinados en diferentes 
puntos del perímetro fronterizo.
Nuestra actuación en estos casos, en las pocas oca-
siones que hemos sido requeridos por la Guardia Ci-
vil, unidad encargada de custiodar nuestras costas y 
fronteras, se limita a la colocación de nuestro colchón 
de salvamento bajo las personas encaramadas o en-
ganchadas por sus ropas en la valla o en los postes 
de alumbrado y/o vigilancia e intentar desenganchar-
las y bajarlas, empleando escaleras portátiles o nues-
tro vehículo de altura, evitando así la caída que pudie-
ran sufrir desde dichos puntos elevados.
Con las nuevas obras de mejoras realizadas en el 
vallado fronterizo, el refuerzo en su vigilancia y los 
acuerdos adoptados con el gobierno marroquí, que 
ha ordenado la construcción de una segunda valla en 
su territorio, los saltos han disminuido considerable-
mente y las mafías recurren a nuevos métodos para 
introducir a inmigrantes de forma irregular en nuestro 
territorio.

Ocultación en los vehículos

Uno de los métodos que está proliferando en los últi-
mos meses, motivo por el cual redacto este artículo, 
es la ocultación de inmigrantes en vehículos.
Las mafias pueden llegar a cobrar alrededor de 2.000 
o 3.000 euros por ocultar a una persona en los hue-
cos generados en diversas zonas de un vehículo. 
Muchos de estos huecos son creados modificando 
ciertos componentes para ganar espacio y ocultar el 
mayor número de personas posibles, obteniendo así 
también mayores beneficios.
Por lo general, estas mafias emplean vehículos de-
nominados monovolúmenes, y en talleres situados 
al otro lado de la frontera, en territorio marroquí, des-
montan los asientos, la tapicería, el salpicadero, los 
parachoques, etc., dependiendo del hueco elegido 
para ocultar a los inmigrantes. Una vez descubierta la 
carrocería, suelen desmontar y desechar el depósito 
de combustible, ubicado bajo los asientos traseros 
del vehículo, sustituyéndolo por una garrafa de 5 litros 
de plástico (garrafa de agua), que adosan en el com-
partimento del motor. Después, modifican añadiendo 
planchas metálicas soldadas al chasis los bajos del 
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monovolúmen, generando espacio suficiente para 
ocultar apelmazados hasta cuatro personas. Unas 
trampillas practicadas en el armazón construido pro-
pician el acceso a su interior, siendo soldadas una vez 
introducidas todas las personas. Por último, vuelven a 
montar la tapicería, los accesorios, los asientos, etc.
En la imagen superior podemos observar la modifica-
ción realizada en un Renault Espace, generando un 
espacio en los bajos del vehículo y construyendo un 
habitáculo con planchas de acero soldadas. En esta 
ocasión, se rescataron a 4 inmigrantes ocultos en el 
espacio practicado.

La odisea de los inmigrantes

Por si no fuera poca la odisea que sufren estas per-
sonas en los viajes desde sus lugares de origen has-
ta el Monte Gurugú (punto elevado en la costa norte 
de Marruecos cercano a la ciudad de Melilla), donde 

suelen malvivir en campamentos improvisados y en 
condiciones infrahumanas, cuando deciden cruzar la 
frontera ocultos en oquedades practicadas en los ve-
hículos, su odisea aún no ha terminado.
Podemos pensar, por lógica, que los talleres donde 
modifican estos vehículos deben encontrarse en lo-
calidades marroquíes cercanas a la frontera con Me-
lilla. Aún así, ¿cuánto tiempo deben pasar estas per-
sonas estáticas y apelmazadas en el interior de los 
huecos practicados? Por muy diestros que sean los 
individuos (por llamerles de alguna manera) encarga-
dos de cerrar las trampillas, soldar las planchas de 
acero, montar la tapicería, los salpicaderos, los asien-
tos, los parachoques, etc., se tarda un buen rato en 
finalizar todas estas operaciones. Después, también 
debemos tener en cuenta el tiempo trancurrido en cu-
brir el trayecto hasta la frontera de Melilla y la estancia 
en la cola de vehículos para pasar el control fronteri-
zo, lo que nos hace suponer que los inmigrantes per-
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manecen hacinados, respirando un aire enrarecido 
durante varias horas, hasta que las fuerzas y cuerpos 
de seguridad interceptan estos vehículos y ponen en 
marcha el protocolo de rescate. 

Procedimientos utilizados

Al principio, cuando comenzaron estas entradas irre-
gulares y los compañeros encargados de recepcio-
nar las llamadas en la central de comunicaciones nos 
comunicaban que éramos requeridos en el puesto 
fronterizo de Beni Ensar para rescatar a personas 
ocultas en salpicaderos o parachoques, no dábamos 
crédito a lo que escuchábamos. En nuestros esque-
mas mentales no se encontraba la posibilidad de que 
personas pudieran ocupar dichos espacios en un ve-
hículo, así que de camino al puesto fronterizo hacía-
mos todo tipo de conjeturas: ¿Se habrán confundido, 
noo? ¿Será que ha habido un accidente de tráfico y 
tenemos una víctima atrapada en el salpicadero? ¿Lo 
mismo es que han atropellado a un transeúnte y se ha 
quedado enganchado en el parachoques? 
A todos los rescates de personas solemos ir con casi 
todo lo que tenemos. En estos casos, movilizamos 
una bomba urbana, un furgón de salvamento, 2 man-
dos y 5 bomberos-conductores. Imaginaros la cara de 
todos cuando bajamos de los camiones y observa-
mos sobre la calzada un vehículo que aparentemente 
no ha sufrido ningún accidente, y cuando accedemos 
a su interior y abrimos la guantera vemos el brazo de 
una persona asomar, ¿qué hacemos en esos mo-
mentos?
Estamos más o menos formados y conocemos los 
procedimientos para actuar en atrapamientos y ex-
tracción de heridos en accidentes de tráfico, ¿pro-
cedemos entonces de la misma manera, como si se 
tratara de un accidente de tráfico? La respuesta es sí.
Ubicamos entonces nuestros camiones de la forma 
más favorable posible, teniendo en cuenta que a ve-
ces el vehículo en cuestión se encuentra invadiendo 
uno de los carriles de circulación del paso fronterizo, 
asegurando así todo lo posible a los intervinientes. 
Desplegamos los materiales que empleamos en las 
intervenciones en accidentes de tráfico:

•	 Extintor de polvo polivalente ABC. Como me-
dida preventiva para controlar cualquier conato de 
incendio que pudiera producirse. El simple hecho 
de tratar con vehículos manipulados (en muchos 
casos el depósito de combustible es sustituido 
por una simple garrafa de plástico en el comparti-
mento del motor y un tubo de goma insertado por 
su tapón para ganar espacio bajo los asientos tra-
seros) nos hace suponer dicha posibilidad.

•	 Calzos y cuñas. En estos casos los vehículos no 
han sufrido ningún impacto, por lo que creemos 
que las personas ocultas no sufren ningún tipo 
de traumatismo. Solemos efectuar entonces una 
estabilización horizontal del vehículo, colocando 
calzos y cuñas en sus ruedas, evitando así un po-
sible desplazamiento.

•	 Elementos de corte y separación. Principal-
mente equipos hidráulicos (cizalla, mini cizalla 
y pinzas) y radiales. Normalmente, y debido a la 
transformación que ha sufrido el vehículo, los tor-
nillos de sujeción de los asientos son “de su padre 
y de su madre” y perderíamos mucho tiempo utili-
zando llaves específicas, por lo que directamente 
utilizamos las cizallas para cortar los soportes de 
los asientos. También empleamos las herramien-
tas hidráulicas y la radial para cortar y separar las 
chapas de acero empleadas para construir los 
habítáculos bajo los asientos y la tapicería.

•	 Generadores y bombas hidráulicas. Los pri-
meros están instalados en nuestros camiones y, 
desplegando el cable de un alargador de corrien-
te hasta la zona de trabajo, tenemos la opción de 
enchufar hasta cuatro herramientas eléctricas. En 
cuanto a las bombas hidráulicas, procuramos uti-
lizar la de motor eléctrico, empleando una de las 
tomas del alargador. Aunque también dispone-
mos de bomba hidráulica con motor de combus-
tión, si no es colocada en el lugar conveniente, 
los gases del motor podrían introducirse en los 
habitáculos donde están ocultos los inmigrantes 
y enrarecer aún más el aire viciado de su interior.

•	 Herramientas de mano. Almacenadas en una 
caja de herramientas, las empleamos sobre todo 
para manipular los elementos del salpicadero. 
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También las utilizamos en todos aquellos lugares 
que las demás herramientas (eléctricas e hidráu-
licas) no pueden emplearse.

Desgraciadamente, nos estamos acostumbrando a 
realizar este tipo de intervenciones, mejorando los 
procedimientos de actuación utilizados. Por lo gene-
ral, los miembros de las fuerzas y cuerpos de segu-
ridad nos indican donde se encuentran ocultas estas 
personas, orientados por los gritos y quejidos en unos 
casos y por su experiencia en otros. No obstante, mu-
chas de estas personas llegan exhaustas, sin fuerzas 
apenas para articular palabras y por ello, en nuestra 
primera revisión, inspeccionamos el habitáculo del 
motor, el salpicadero, los asientos, los bajos del ve-
hículo, el maletero y los parachoques. Mientras tan-
to, los conductores posicionan los vehículos, como 
hemos comentado anteriormente, y despliegan todo 
el material necesario, incluyendo la adopción de to-
das las medidas preventivas de señalización y contra 
incendios. Distribuidos en binomios estabilizamos el 
vehículo, mitigamos o eliminamos las posibles fuen-
tes de ignición y realizamos las tareas necesarias 
para liberar y extraer a todas las personas ocultas en 
las diferentes zonas del vehículo.
Por regla general, el mayor número de personas se 
encuentran ocultas en los bajos del vehículo, en habi-
táculos construidos con planchas de acero y soldadas 
entre sí. Una o dos trampillas, a la altura de los asien-
tos delanteros, suelen servir de acceso al habitáculo 
construido. Estas trampillas quedan cerradas y fijadas 
al conjunto con puntos o con cordones de soldadura. 
Para liberar a los inmigrantes, en estos casos, ade-
más de retirar los asientos y desmontar la tapicería, 
utilizamos una radial y cortamos los puntos o los cor-
dones de soldadura. Sin embargo, en otras ocasiones 
(imagen superior-izquierda) no existe ninguna trampi-
lla debajo de los asientos, y el acceso al habitáculo se 
realiza por debajo del vehículo (al menos eso imagi-
namos,  cuando el vehículo se encuentra suspendido 
en el elevador del taller). En estos casos, la liberación 
es mucho más compleja y laboriosa, ya que debemos 
cortar la chapa con mucho cuidado, utilizando la ciza-
lla o la mini cizalla hidráulica. Es asombroso el nivel 
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de hacinamiento en estos habitáculos, donde suelen 
ocultarse hasta cuatro personas, sin apenas espacio 
entre ellas y las chapas empleadas para construirlos. 
Por este motivo, resulta muy complejo el corte de la 
chapa, comprobando continuamente que la hoja de 
nuestras herramientas no entren en contacto con la 
piel de estas personas.
En muchas ocasiones, los rescates se efectúan de 
forma simultánea. Un equipo formado por dos bom-
beros se encargan de desmontar el salpicadero 
(imagen inferior-izquierda) o los parachoques, y de 
extraer a la persona oculta tras estos componentes; 
y un segundo equipo, compuesto por otros dos bom-
beros, realizan el rescate anteriormente descrito en 
los bajos del vehículo.
La extracción de los inmigrantes también es compli-
cada. Al llevar tanto tiempo (varias horas) hacinados 
en esos huecos, en la misma postura, se encuentran 
totalmente entumecidos y cualquier movimiento, por 
pequeño que sea, les causa un tremendo dolor. Por 
supuesto, el servicio del 061 también es requerido 
por las fuerzas y cuerpos de seguridad cuando detec-
tan un vehículo con inmigrantes ocultos en su interior.
Durante los rescates, nuestro estrés aumenta consi-
derablemente. Entre quejidos y gritos solicitando ayu-
da es posible que haya algún inmigrante en silencio, 
completamente estático, tan debilitado que es nece-
sario priorizar su rescate, modificando el primer plan 
de acción establecido.
Cuando todas las personas ocultas en el vehículo 
son liberadas y los servicios sanitarios confirman que 
sus vidas no corren peligro, nuestra intervención se 
da por finalizada y nuestro trabajo completamente re-
compensado.

Bernardo Castillo Rojas
Sargento del SPEIS de la Ciudad Autónoma de 
Melilla
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Qué es el CORE y por qué 
trabajarlo
Entrenamiento Personal Alicante (EPA)

Core es una palabra en inglés 
que significa núcleo o centro. 
Se utiliza para nombrar toda la 

zona muscular que envuelve el centro 
de gravedad de nuestro cuerpo, que lo 
encontramos justo debajo del ombligo, 
aunque dependerá de varios factores, 
como del movimiento del cuerpo.
El Core es nuestro cinturón abdominal 
y gracias a sus músculos podemos 
realizar la mayoría de los movimien-
tos en nuestro día a día, bien sea en el 
ámbito deportivo o cotidiano,esta zona 
de nuestro cuerpo es muy importante 
a la hora de mantener un buen estado 
físico ya que es el nexo de unión entre 
nuestras extremidades superiores e in-
feriores.

Musculatura que compone el 
Core

Esta zona en líneas generales se com-
pone de :

•	 Musculatura abdominal
•	 Oblicuos
•	 Musculatura profunda de la colum-

na
•	 Musculatura lumbar
•	 Flexores y extensores pélvicos
•	 Glúteos

En definitiva, el Core se compone de 
todos los músculos que inciden en la 
parte central de nuestro cuerpo ha-
ciéndolo funcional.

Sergio Rosa Escribano
Instructor de entrenamiento, de fuerza 
y musculación
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Funciones del Core

Esta zona, al contrario de la percepción que a veces 
tenemos, no se compone simplemente del recto an-
terior, lo que la gente conoce por el denominado “six 
pack”, es una zona mucho más amplia que nos ayuda 
en muchos aspectos.
A nivel general un buen trabajo del Core supondría 
ciertas mejoras en nuestro estado físico:

•	 Eficacia en el movimiento
•	 Equilibrio y coordinación
•	 Firmeza postural y control
•	 Fuerza y flexibilidad
•	 Estabilización del cuerpo de forma que las extre-

midades superiores e inferiores puedan realizar 
cualquier movimiento teniendo como base a esta 

cadena de músculos para poder transmitir fuerza 
entre brazos y piernas

•	 Reducción del riesgo de lesiones
•	 Alivio frente a los dolores de espalda
•	 Protección de órganos internos
•	 Ayuda a tener una mejor respiración

Cómo entrenarlo

A continuación te mostramos un programa de entre-
namiento del Core basado en el trabajo y equilibrio a 
través de tu propio peso corporal ,de este modo po-
drás entrenar y fortalecer toda la zona en un breve 
espacio de tiempo y en cualquier lugar sin necesidad 
de acudir a gimnasios o a la utilización de  aparatos 
costosos.

PROGRAMA DE ENTRENAMIENTO

CRUNCH

Realiza 4 series de 25 repeticiones con un intervalo de descanso de 30 segundos entre serie y serie

CRUNCH LATERAL

Realiza 4 series de 25 repeticiones con un intervalo de descanso de 30 segundos entre serie y serie
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PLANCHA

Realiza el movimiento durante 30’’ con intervalos de 
descanso de otros 30”, repite esta secuencia 4 veces

PLANCHA LATERAL

PLANCHA INVERTIDA

Realiza el movimiento durante 30’’ con intervalos de 
descanso de otros 30”, repite esta secuencia 4 veces

Realiza el movimiento durante 30’’ con intervalos de 
descanso de otros 30”, repite esta secuencia 4 veces

CRUNCH INVERTIDO

Realiza 4 series de 25 repeticiones con un intervalo de descanso de 30 segundos entre serie y serie

PLANCHA CON CRUCE DE RODILLAS

Realiza 2 series de 25 repeticiones con un intervalo de descanso de 30 segundos, tu rodilla irá en dirección al 
codo contrario de esta por el interior de tu cuerpo
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PLANCHA CON CRUCE DE RODILLAS

Realiza 2 series de 25 repeticiones con un intervalo de descanso de 30 segundos, las rodillas irán en paralelo 
a tu cuerpo por el exterior del mismo

SUPERMAN

Realiza el movimiento durante 30’’ con intervalos de descanso de otros 30”, repite esta secuencia 4 veces

CROL

Realiza el movimiento durante 30’’ con intervalos de descanso de otros 30”, repite esta secuencia 4 veces

ENCOGIMIENTO PÉLVICO

Realiza el movimiento durante 30’’ con intervalos de descanso de otros 30”, repite esta secuencia 4 veces
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MANUALES DE FORMACIÓN PARA BOMBEROS
http://www.ceisguadalajara.es/

ENTRENAMIENTO PERSONAL ALICANTE
pruebaentrenamientos@gmail.com

APIEMERGENCIAS
https://apiemergencias.wordpress.com/

VISITA NUESTRO BLOG — HAZTE SOCIO Y PARTICIPA
http://www.cubp.es/
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COORDINADORA UNITARIA DE BOMBEROS PROFESIONALES
UNA ASOCIACIÓN DE BOMBEROS PARA BOMBEROS

HAZTE SOCIO DE LA CUBP
Unidos somos más fuertes


